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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Omunda,  reina  escandinava    Srta.  Delgado  (M.). 

Gunilda,  princesa  ídem.. . .   Sra.  Fuiz  (R.). 

Friga,  camarera  de  ambas   Imperial  (E.). 

Calmor,  paje  de  guerra  y  cronista  de  ülao.  Srta.  Guzrnán  (E.). 

Ariel,  paje  de  corte   Gil  (C). 

Haraldo,  hijo  de  Omunda   Sr.     Alcántara  (F.). 

Rodolfo,  bastaido  hermano  de  Olao   Lafita  y  Silva  (D.\ 

Olao,  rey  de  Escandinavia   López  (A.). 

Benigno,  monje  lego  benedictino   Sánchez  (R.). 

David,  dignatario  en  la  corte   Chavarri  (E.). 

Marcos,  de  la  servidumbre  real  •. . .  Guzinán  (J.). 

Jonás,  idem  id   Vivero  (N.). 

Damas,  caballeros,  guerreros,  heraldos,  monjes  benedictinos,  paies, 
guardias,  reyes  de  armas,  faraustes,  escudemos  y  pueblo 


La  acción  en  la  Bahía  de  Trondheim  (Escandinavia), — siglo  zt 


Las  indicaciones  están  hechas  desde  la  escena 


PRÓLOGO 


Salón  gótico  con  intercolumnio  del  Castillo-Palacio  de  Arbar,  decora- 
do lujosamente.-A  la  izquierda,  cerca  del  proscenio,  mesa  con  ta- 
pete de  escudo  real  y  sillón  gótico.-Al  foro  puerta  de  capilla  que 
será  visible  á  su  tiempo, mostrando  altar,  lámpara,  candelabros,  etc. 
-A  la  izquierda,  primer  término,  puerta  que  conduce  al  aposen- 
to de  Omunda.-Detrás  del  intercolumnio,  puerta  que  vá  á  las 
habitaciones  interiores  del  palacio.-A  la  derecha,  por  detrás  tam 
bién  del  intercolumnio,  puerta  que  conduce  al  exterior. -En  pri- 
mer término  del  mismo  lateral  de  la  derecha,  balcón  practicable 
con  puertas  de  cristales  y  cortinaje,  y  en  uno  de  los  muros  ó 
marco  del  balcón,  escape  ó  puerta  secreta  que  servirá  á  su  tiem- 
po.--El  pavimento  aparece  cubierto  de  juncos  y  de  avena,  embe- 
llecido además  con  flores,  de  modo  que  presente  el  golpe  de  vista 
de  una  alfombra.— Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

MARCOS,  JONÁS  y  coro  de  servidores  del  Palacio,  todos  con  cestas 
de  flores,  adornando  el  pavimento 

Música 

Todos  De  juncos  y  de  avena 

reguemos  con  aliento, 
el  ancho  pavimento 
que  Omunda  pisará. 
Y  flores  olorosas  _ 
perfumen  el  ambiente, 
que  luego  dulcemente 
Omunda  aspirará. 


672742 


Marc.  No  hay  que  resistir. 

Joñas  No  hay  que  desmayar. 

iodos  Rieguen  por  aquí, 

rieguen  por  allá. 


Dav. 


Todos 


ESCENA  II 

DICHOS.  Aparece  DAVID  foro  izquierda 

Atención,  venid,  llegad 
obedientes  á  mi  voz: 
un  momento  descansad, 
rodeadme  y  atención. 
Atención,  venid,  llegad 
obedientes  á  su  voz: 
un  momento  descansad, 
rodeadle  y  atención.  (Le  rodean.) 


Dav. 


Todos 


Dav 

Todos 
Dav. 


Sirviendo  al  soberano, 

mi  señor, 
en  cuyo  augusto  nombre 

vengo  yo, 
ordeno  que  hoy,  ufano 

de  esplendor, 
este  palacio  brille 

más  que  el  sol. 
Se  hará  lo  que  el  Rey  quiera 
que  él  sólo  manda  aquí; 
ni  el  sol  allá  en  su  esfera 
más  bello  ha  de  lucir. 
Así  lo  espera  el  Rey, 
así,  también  David. 
Su  dicha  es  nuestra  ley, 
Su  afán  es  este,  oid: 
(Movimiento  de  curiosidad  y  atención  en  todos.) 

El  príncipe  magnánimo 

que  el  cetro  recogió, 

de  Haraldo,  el  Rey  perínclito, 

que  á  Walder  heredó, 

hoy  plácido,  con  júbilo, 

el  luto  ahuyentará, 

y  amante  trono  y  tálamo 
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á  Ora unda  brindará. 

í        Sacuda  nuestro  espíritu 
Dav.         \       la  pena  y  el  dolor; 
y  Todos    j       troquemos  nuestras  lágrimas 

'       por  dicha  y  por  amor. 

(Cesa  el  cauto.  Vanse  los  servidores  con  sus  cestas  por 
el  foro  derecha.) 

ESCENA  III 

DAVID,  MARCOS  y  JONÁS 


Hablado 


Dav.  Vamos,  Jonás;  y  tú,  Marcos, 

acabad,  que  el  tiempo  vuela. 
Marc.        ¿Pero,  qué  pasa,  David? 
Dav.  Lo  que  importa  que  se  sepa. 


Esta  noche  santifica 
con  su  bendición,  la  Iglesia, 
del  monarca  don  Olao 
con  doña  Gmunda,  heredera 
del  noble  difunto  Erico, 
las  bodas  hasta  hoy  secretas. 
Venid  y  escuchadme  atentos, 
que  á  contaros  voy  la  cierta 
historia  de  la  familia 
que  en  la  Escandinavia  reina. 
Marc.       Oigamos,  Jonás. 
JOxMÁs  Oigamos. 
Dav.  Escuchadme,  pues. 

Los  dos  Comienza. 
Dav.  Cinco  lustros,  bien  me  acuerdo, 

hace  ya  que  en  una  fiesta, 
Haraldo,  padre  de  Erico, 
vió  á  una  hermosa  Samojeda. 
Ver  Haraldo  su  hermosura 
y  prendarse  al  punto  de  ella, 
obra  fué  de  un  sólo  instante. 
Mandóle  ricas  preseas, 
y  en  su  palacio  una  noche 
entró  oculta  la  extranjera. 
De  aquel 'a  entrevista  amante 
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memoria  quedó  en  la  tierra; 
de  los  amores  de  Haraldo 
fué  madre  la  Samojeda... 

Jonás        ¿Madre  de  quién? 

Dav.  No  de  Erico, 

de  su  padre  copia  egregia, 
ni  de  Olao,  el  noble  príncipe 
que  hoy  en  el  trono  se  sientn; 
sino  de  un  bastardo  indigno, 
que  aunque  de  semilla  buena, 
nació  villano  y  terrible 
como  de  entraña  perversa. 
Remordimientos  del  Rey, 
pesadumbres  de  la  Reina, 
murmuraciones  del  pueblo 
y  de  la  corte  exigencias, 
pesaron  en  la  balanza 
de  un  proceso,  y  por  sentencia 
bajó  al  fin  la  Favorita 
desde  el  tálamo  á  la  hoguera. 

Marc.        Y  bien;  ¿qué  fué  del  bastardo? 

Dav.  Un  arcano  es  su  existencia. 

Tan  sólo  sé  que  en  su  nombre» 
hará  seis  meses  apenas, 
le  fué  demandada  á  Erico 
la  mano  de  su  heredera; 
y  que  indignado  el  monarca 
de  tal  demanda,  en  respuesta,, 
al  portador  del  mensaje 
mandó  colgar  de  una  almena» 
tratando  desde  aquel  punto 
de  casar  á  la  princesa, 
temeroso  de  venganzas 
de  la  raza  Samojeda. 
Para  esto  llamó  á  su  hermano 
que  viajaba  por  la  Grecia, 
desposado  por  poderes 
con  la  princesa  heredera; 
y  en  la  misma  noche  horrible 
del  día  en  que  Olao  llega, 
de  doña  Lina  en  la  estancia, 
su  hija  menor,  hoy  enferma, 
villana  y  traidoramente 
dividió  un  hacha  sangrienta 
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de  golpe  terrible  y  cierto, 

su  coronada  cabeza. 
Marc.        ¿Piensas  tú  que  el  asesino 

el  mismo  Bastardo  fuera? 
Dav.  Con  un  hacha  ensangrentada, 

hallóse  á  un  hombre  en  la  cerca 

de  este  castillo,  la  noche 

de  tan  espantosa  escena: 

se  declaró  regicida, 

y  fué  del  verdugo  presa. 

Mas  basta,  que  pasa  el  tiempo 

veloz;  la  hora  se  acerca, 

y  no  han  de  tardar  los  legos 

benedictinos,  que  asean 

y  cuidan  de  la  capilla, 

que  vendrán  á  disponerla 

para  consagrar  las  bodas 

de  nuestra  señora  y  reina. 
Marc.        Vamo?,  pues,  y  que  este  enlace 

para  bien  del  reino  sea. 
Jonás        No  vestirá  Omunda  alegre 

las  galas  para  la  fiesta. 

(Vanse  los  tres  segunla  puerta  de  la  izquierda  y  sale- 
Omunda  y  Friga  por  la  primera.) 

ESCENA  IV 

OMUNDA    y  FRIGA 

Friga        No  salgas  al  aire  ahora, 

que  mal  el  aire  te  hiciera. 

Cubre  tus  hombros  siquiera 

con  este  armiño,  señora. 
Om.  ¡Déjame,  déjame  Friga, 

que  me  lamente  á  ese  cielo, 

que  olvidar  mi  triste  duelo 

tan  inclemente  me  obliga! 
Friga        Pero,  mi  señora,  advierte 

es  de  la  etiqueta  ley, 

que  cuando  se  casa  un  rey 

vista  su  traje... 
Om.  (interrupiendo.)    ¡De  muerte! 

Friga        ;De  muerte! 
Om.  ¡De  muerte,  sí; 


—  12 

que  en  tanto  lo  estoy  vistiendo, 

una  voz  me  está  diciendo 

que  es  de  muerte  para  mí! 

Cada  joya  y  cada  flor 

que  ante  mi  vista  presentas, 

es  letra  con  la  que  aumentas 

la  frase  de  mi  temor. 
Friga  ¡Señora!... 
Om.  Cesa  de  hablar... 

Friga  ¡Perdona!... 
Om.  Y  haz  que  la  puerta 

de  mi  oratorio  esté  abierta; 

quiero  con  mi  Dios  llorar. 

(Vaso  Friga  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.} 


ESCENA  V 

OMÜNDA  sola 

Música 

¡Cuando  del  trono  en  la  grada 

me  vo)'  á  ocupar, 

sobre  mi  sien,  ya  manchada 

por  negra  maldad, 

ciñan  con  mano  potente 

corona  real, 

esa  corona  en  mi  frente 
de  espinas  será! 

¿Corazón  mío, 

qué  sientes,  di. 

con  tan  impío 

rudo  latir? 

¡Cesa  en  tu  lucha, 

cesa  por  Dios, 

la  voz  escucha 

de  mi  dolor! 

¡En  vano  te  ruego 

pidiéndote  calma, 

la  lucha  es  del  alma, 

del  alma  el  afán! 

¡Palpita  y  estalla 
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tras  rudo  latido; 
por  tí  yo  he  perdido 
la  dicha  y  la  paz! 

(Cesa  el  canto  y  sale  Friga  por  la  puerta  de  la  Ca- 
pilla.) 


ESCENA  VI 

OMUNDA   y  FRIGA 

Hablado 

Friga  ¡Señora! 

Om.  ¡No  temas,  Friga! 

¡Ya  no  lloro,  y  }7a  mi  alma, 
busca  con  afán  la  calma 
de  mi  dolor  enemiga! 

Fkiga        ¿De  tu  dolor?  Habla. 

Om.  Escucha, 
y  sabrás  con  sentimiento, 
que  no  es  la  pena  que  siento 
ni  mal  fundada,  ni  mucha. 
Ya  sabes  que  por  espacio 
de  tres  meses,  cuando  el  broche 
del  negro  manto,  la  noche 
cerraba  sobre  el  palacio, 
al  pie  de  sus  torreones 
una  voz  dulce  cantaba, 
que  un  laúd  acompañaba 
con  melancólicos  sones. 
Nadie  al  bardo  conocía, 
ni  yo,  Friga,  no  te  asombre, 
y  el  bardo,  siempre  mi  nombre 
en  su  trova  repetía. 
Una  noche...  yo  no  sé 
con  qué  motivo  indiscreto, 
por  un  escape  secreto, 
que  hecho  por  Haraldo  fué 
para  amoroso  pecado, 
y  cuyo  oculto  resorte 
sólo  yo  sabe  en  la  corte, 
tras  de  haberme  disfrazado 
de  camarera,  salí; 
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Friga 


Om 


Friga 
Om. 


Friga 
Om. 


Friga 
Om. 


Friga 

Om. 

Friga 


Om. 

Friga 
Om. 
Friga 
Om. 


y  temblando,  te  lo  juro, 
en  una  roca  del  muro 
me  oculté  con  frenesí. 
Para  esperar  que  el  acento 
sonara  del  bardo  triste; 
fué,  señora,  que  quisiste 
por  extraño  sentimiento 
su  rostro  ver. 

Cierto,  Friga; 
mas  por  tan  liviano  anhelo 
castigarme  quiso  el  cielo... 

¿Sí? 

Como  el  cielo  castiga. 
Largo  tiempo  esperé  en  vano 
del  trovador  la  llegada, 
hasta  que  al  cabo,  cansada 
de  proceder  tan  insano, 
abandonar  resolví, 
muerta  de  miedo  y  de  frío, 
la  roca  del  muro  umbrío, 
más  quise  andar,  y  caí... 
¡Señora! 

Con  la  conciencia 
de  un  daño  desconocido, 
viendo,  al  perder  el  sentido 
á  un  extraño  en  mi  presencia. 
¿Sería  el  bardo? 

¡No,  no; 
que  en  aquél  mismo  momento 
en  otra  parte  sangriento 
muerte  á  un  hombre  el  bardo  dio. 
¡Jesús! 

¡Calla! 

Ya  concibo, 
el  dolor  que  sientes  hora, 
que  ya  conozco,  señora, 
de  tu  dolor  el  motivo. 
¡Aun  no  lo  conoces,  no! 
¿Sabes  tú  quién  era  el  bardo? 
¡Habla,  señora! 


El  Bastardo! 


¡El  que  á  tu  padre  mató! 

Y  el  que  buscando  mi  huella 

con  la  intención  más  villana, 
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allí  mancilló  á  mi  hermana... 


Friga  ¡Confundiéndote  con  ella! 

Om.  ¡Calla,  Friga! 
.«Friga  ¡Dios  divino! 

Om.  Esta  historia... 
Frica  La  olvidé. 

Om.  Que  nadie  sepa  quién  fué 


de  mi  padre  el  asesino. 
¡De  aquél  bardo  vil,  terrible, 
ignore  mi  pueblo  el  nombre, 
como  yo  ignoro  el  del  hombre 
que  en  aquella  noche  horrible, 
de  mi  noble  majestad 
manchar  quiso  el  esplendor, 
desgarrando  mi  pudor 
con  infame  liviandad! 
Friga        ¡Descuida,  y  confía  en  mí, 
que  antes  partiré  mi  lengua 
que  dejarla  hablar,  en  mengua 
ni  una  palabra,  de  tí! 
Ahora  ven,  y  entre  las  dos 
adornemos  tu  belleza. 
Om.  ¡Deja  que  á  naturaleza 

le  dé  primero  un  adiós! 
¡Que  antes  que  oprima  mi  frente 
con  la  corona  real, 
y  con  el  lazo  nupcial 
mi  corazón  atormente, 
tranquilice  los  dolores 
que  marchitan  la  belleza, 
fiando  á  naturaleza 
la  historia  de  mis  amores! 

(Omunda  se  dirige  a]  balcón  y  desde  él  recita  los  si- 
guientes versos.) 

Aves,  que  desde  el  momento 
que  alza  la  noche  su  bruma, 
extendéis  la  leve  pluma 
por  el  ancho  firmamento; 
a  vosotras  va  mi  acento, 
á  vosotros,  ruiseñores, 
melancólicos  cantores 
que  a  legráis  la  noche  fría: 
callad  en  vuestra  armonía 
la  historia  de  mis  amores. 
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Flores,  que  desde  el  instante 
que  empieza  la  noche  obscura, 
abrís  la  corola  pura 
al  aire  que  os  besa  amante; 
á  vosotras  suplicante 
dirijo  mi  acento,  ¡oh,  flores 
bellas,  que  esparciendo  olores, 
perfumáis  la  noche  fría!: 
Que  oculte  vuestra  ambrosía 
la  historia  de  mis  amores. 

(Quédase  Omunda  como  en  éxtasis,  á  tiempo  que 
oye  el  preludio  de  un  laúd.) 

¡Cielos  divinos! 
Friga  ¡Señora! 

¿qué  tienes? 
Om.  ¿Qué,  no  has  oído 

el  acento  dolorido 

de  un  laúd  que  sonó  ahora? 
Friga        ¡Sí,  por  mi  vida! 
Om.  ¿Sí? 
Friga  ¡Sí! 
Om.  ¿Con  que  una  ilusión  no  fué?: 

¿con  que  es  cierto  que  escuché 

su  preludiar?  ¡Ay  de  mí! 

¡Que  ese  laúd  peregrino 

que  ahora  sus  cuerdas  templaba, 

es  el  mismo,  en  que  cantaba 

Rodolfo,  el  bardo  asesino! 
Friga        ¿El  muerto? 
Om.  ¡Sí! 
Friga  ¡Otro  sería 

el  laúd  que  preludió! 
Om.  ¡Eterno  buril  grabó 

en  mi  mente  su  armonía! 
Friga        ¡Vamos,  señora! 
Om.  ¡No,  quieta! 

(Vuelve  á  oirse  el  laúd  y  primer  frase  del  canto.) 

Friga        ¡Vé  que  el  temor  te  avasalla. 

Om.  ¡¡Jesús!! 

Friga  ¡Vamos! 

Om.  ¡Calla,  calla! 

Friga  Pero... 

Om.  Mi  angustia  respeta. 
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Música 

ROD.  (Fuera.)       jAdiÓsl  (Canto  dentro.) 

Abre  Omunda, 
tus  balcones, 
mis  canciones 
ven  á  escuchar; 
deja  el  sueño, 
el  lecho  deja, 
que  á  tu  reja 
vengo  á  cantar. 
Oye  en  noche 
solitaria, 
la  plegaria 
del  ruiseñor; 
se  lamenta 
cuando  encanta, 
así  canta 
tu  trovador. 
Adiós. 

HaMado 

Om.  Por  fin  terminó  su  acento. 

Friga  Pues  vamos  dentro,  señora. 
Om.  Sí,  Friga,  sí;  que  ya  es  hora 

de  que  acabe  el  sufrimiento; 

de  que  nunca  el  alma  llore. 

¡Tiempo  es  de  vencerte,  estrella!... 

Ponme  esta  noche  muy  bella; 

que  deslumbre,  que  enamore. 

(Omunda  se  manifiesta  delirante.) 

Mas  me  olvido  delirante 
de  elevar  á  Dios  mi  acento; 
vé  á  esperarme  en  mi  aposento, 
yo  voy  á  orar  un  instante. 
¿Es  mi  corona  un  primor? 
¿Es  una  alhaja  mi  manto? 
¡Dáme  valor,  cielo  santo! 
Vé,  Friga,  ¡Dáme  valor! 

(Friga  se  dirige  á  la  puerta  primera  izquierda,  por 
donde  desaparece.  Omunda  desaparece  también  por  la 
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puerta  de  la  cnpilla,  y  salen  por  la  segunda  puerta  de 
la  derecha  Rodolfo  y  Benigno,  ambos  con  trajes  de 
monjes  benedictinos,  trayendo  Rodolfo  debajo  del  sa- 
yal malla  y  loriga  de  acero.) 

ESCENA  VII 

RODOLFO   y  BENIGNO 

Rod.         Estamos  en  la  antecámara: 
es, este  el  departamento 

de  la  Capilla.  (Examinando.) 

Ben.  ¡Señor! 

Rod.         Aquella  es. 

Ben.  ¡Caballero! 

Rod.         Te  he  dicho,  lego... 

Ben.  Benigno. 

Rod.         Que  me  llames  Fray  Roberto. 

Ben.  Te  llamaré  como  quieras; 

pero  escucha  un  buen  consejo: 

desnúdate  del  sayal, 

que  así  le  sienta  á  tu  cuerpo 

como  una  mitra  de  Obispo 

á  un  diablo  de  los  Infiernos. 
Rod.         Con  este  sayal  de  monje 

he  de  vivir  tu  convento. 
Ben.  ¡San  Martín  de  Tours  me  valga! 

¿Esto  más? 
Rod.  Escucha,  necio: 

¿no  es  este  el  sayal  del  fraile 

que  en  el  camino  hemos  muerto? 
Ben.  Que  tú  mataste. 

Rod.  Es  lo  mismo. 

Ben.  Lo  mismo,  sí;  bien  lo  veo, 

que  si  el  difunto  parece 

ego  también  volaverunt. 
Rod.         Sé,  Benigno,  que  ese  monje 

era  en  Arbar  extranjero. 
Ben.  A  completar  hoy  venía 

el  número  de  otro  enfermo, 

y  por  la  princesa  Lina 

recomendado  al  convento. 
Rod.         ¿Nadie  le  conoce? 
Ben.  Nadie. 
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Rod.         Pasaré  por  Fray  Roberto... 

(Era  un  cómplice  cobarde 

que  hubiérame  descubierto, 

así  como  dió  su  vida 

por  salvarme,  mi  escudero.) 
Ben.  Pero,  señor,  ¿y  si  alguno, 

el  capid  reconociendo 

del  d  funto,  por  él  halla 

que  fué  fraile,  sino  lego? 
Rod.         De  ese  rastro,  el  hacha  mía 

no  dejó  huella,  de  cierto. 
Ben.  Barbaridad  sxper  omnia 

Rod.         ¿Qué  murmuras? 
Ben.  Nada,  rezo. 

Rod.         Ay  de  tí,  si  me  traicionas 

con  una  palabra  ó  gesto. 
Ben.  ¡Piedad,  señor! 

Rod.  O  si  olvidas 

la  noche,  que  por  dinero, 

la  mano  de  tu  codicia 

profanó  del  cementerio 

una  fosa,  donde  un  hacha 

enterraron  con  el  cuerpo 

del  noble  Thor,  que  asesino 

del  rey  Erico  creyeron. 
Ben.  No  lo  olvidará  tu  esclavo, 

per  sécula  seciderum. 
Rod.  ¿Guardaste  el  laúd? 
Ben.  Guardado 

bajo  mi  sayal  lo  tengo. 
Rod.         Te  lo  encardo. 
Ben.  Está  seguro  .. 

Como  e?te  bolsón  de  cuero  (uno  qus  muestra.) 

del  difunto  Fray  Roberto, 

que  buena  presa  declaro, 

aunque  juzgo  por  su  peso 

que  eran  de  poca  importancia 

del  buen  padre  los  provechos. 
Rod.         ¿Sabes  cuál  es  la  capilla? 
Ben.  Aquella,  señor. 

Rod.  Muy  cierto. 

(Llegando  hasta  ella.) 

Ben.  A  ella  venimos. 

Rod.  Pues  entra; 
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y  si  el  abad,  monje  ó  lego 
de  los  que  estén  ó  vinieren 
pregunta  por  Fray  Roberto, 
respóndele  que  hace  un  rato 
que  partió  para  el  convento. 

Ben.  Pero  advierte  que  tu  falta... 

Rod.         Mi  voz  obedece  presto, 
ó  por  quien  soy... 

Ben.  No  haya  votos, 

señor,  que  ya  te  obedezco; 
encargándote  al  marcharme, 
como  prudente  consejo, 
que  te  bajes  el  sayal 
así  como  cuatro  dedos, 
que  ya  sabes  que  el  difunto 
era  un  poco  más  pequeño. 

ROD.  ¡Miserable!  (Amenazándole.) 

Ben.  Te  lo  digo 

porque  se  ven  tus  aceros, 
y  descubrimos  al  diablo 
por  el  rabo  ó  por  los  cuernos. 

ROD.  ¡Mal  villano!  (Se  dirige  á  él.) 

Ben.  (Huyendo.)     ¡Mea  culpa! 

¡Mea  culpa!  ¡Fray  Roberto! 

(Desaparece  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

RODOLFO  y  OMUNDA,  á  tiempo  que  Benigno  desaparece  por  la- 
puerta  segunda  de  la  izquierda,  Omnnda  sale  por  la  puerta  de  la 
capilla  y  Rodolfo  se  dirige  al  balcón  buscando  el  resorte  del  escape 
secreto  Omunda  al  verlo  se  detiene  asombrada 


Rod.         Aquí  debe  estar  la  puerta 

de  aquel  escape  secreto, 

por  donde  llegué  hasta  Erico 

sin  que  fuese  descubierto. 

Aquí  está  la  cerradura; 

este  es  el  resorte. 
Om.  ¡Cielos! 

¿Qué  busca?  ¿Qué  hace  este  monje? 

(Al  ceder  el  resorte,  Omunda  se  agita,  reparando  en 
ella  Rodolfo.) 
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Rod.  Cedió  por  fin;  ya  está  abierto. 

Om.  ¡Gran  Dios! 

Rod.  ¡Quién  será  esta  dama! 

Om.  ¿Qué  buscas  con  tal  empeño? 

¿Quién  eres,  di? 
Rod.  El  confesor 

de  la  infanta,  Fray  Roberto. 
Om.  ¡Falso!  que  hoy  mismo  le  he  visto 

y  tiene  el  monje  que  dices 

distinta  faz  y  otro  acento. 

Responde,  pues,  á  la  Reina 

Omunda. 

ROD.  ¡Omunda!  (Con  asombro.) 

Om.  Responde  presto. 

Rod.  ¡Tú,  la  princesa  ultrajada 

que  aspira  á  un  trono  soberbio! 
Om.  Habla,  villano;  ¿quién  eres? 

Rod.         Pues  oye;  vas  á  ¡saberlo. 

Música 

Yo  soy  el  bardo  que  amante 
con  dulce  y  sentida  voz, 
al  pié  del  muro  cantaba 
trovas  á  Omunda  de  amor. 

Om.  (Este  es  el  bardo  ¡Dios  mío! 

que  amante,  con  dulce  voz, 
al  pié  del  muro  cantaba 
trovas  á  Omunda  de  amor.) 

Rod.  Yo  soy  Rodolfo  el  Bastardo, 

enjendro  de  vil  pasión, 
que  por  vengar  á  su  madre 
á  Erico  muerte  le  dió. 

Om.  (El  es  Rodolfo  el  Bastardo, 

lo  dice  mi  corazón, 
que  en  este  aposento  mismo 
al  noble  Erico  mató.) 

Rod.  (Como  espada  de  dos  filos 

fué  mi  voz  su  pecho  á  herir.) 

Om.  (¡Corazón,  alienta  altivo, 

no  te  humille  este  hombre  vil!) 

Rod.  ¿Qué  más  quieres  que  te  diga? 

Om.  ¿Qué  más  me  puedes  decir? 

Rod.  Hasta  el  fin,  escucha,  Omunda. 

Om.  Bien,  Bastardo,  escucho  al  fin. 
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Rod.  La  noche  terrible 

que  á  Erico  el  Prudente 

mi  brazo  potente 

la  vida  arrancó; 

yo  fui  quien  liviano, 

con  fiero  despecho, 

al  pié  de  tu  lecho 

tu  seno  manchó. 
Om.  Tú  mientes,  infame, 

con  frase  indolente; 

yo  juro  que  miente 

tu  lengua  feroz. 

Mas  sella  tu  labio 

que  ya  en  iu  provecho, 

se  rompe  mi  pecho 

de  pena  y  de  horror. 

(Cesa  el  canto.  Rodolfo  sale  precipitado  por  el  escape- 
y  Omunda  desaparece  por  la  puerta  de  su  aposento») 


ESCENA  IX 

BENIGNO  por  el  foro. 

Recitado 

Ya  está  todo  prevenido 
para  hacer  el  desposorio; 
encendido  el  oratorio 
y  el  Santo  Abad  revestido. 

Y  ahora  que  aquí  fóIo  estoy, 
veamos  de  Fray  Roberto 

la  bolsa...  ¡Cielos!  soy  muerto.  (Abre  la  bolsa.) 
¡Pergaminos!  muerto  soy. 
Ya  auguré  yo  por  aquello 
de  que  no  pesaba,  mal. 
Dos  hay  tan  sólo.  Cabal. 

Y  el  uno.  ¡Sopla!  con  sello. 
De  la  Infanta  doña  Lina 
al  buen  padre  dirigido... 
¡A  ver!...  (Lée.) 

jJesü-!  ¿Qué  he  leído? 
¡Qué  historia  tan  peregrina! 
¡Ella!  ¡La  Infanta!  ¡Ultrajada 
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por  el  infame  asesino 
del  Rey!  Negro  destino 
le  cupo  á  esa  desgraciada. 
¿Y  aqueste  otro?  Veamos. 
También  para  el  padre;  cierto. 
¡De  Thor!  ¡San  Dimas!  ¡del  muerto 
cuya  fosa  profanamos! 

Y  dice...  (Recorre  con  la  vista  este  otro  pergamino.) 

¡Omunda  también 
y  por  Olao  ofendida! 
Menos  mal,  que  pronto  unida 
ha  de  encontrarse  con  quien 
sin  conocerla,  es  seguro 
su  pureza  mancilló 
la  noche  que  aquí  llegó 
bajo  las  sombras  del  muro. 
¿Y  qué  hacer?  ¡Cristo  me  valga! 

(Guarda  los  pergaminos.) 

¡Qué  historias!  Voime  al  convento. 
¡Ay,  qué  palacio!  Al  momento. 
Quiera  Dios  que  con  bien  salga. 

(Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  X 

DAVID  por  el  foro  en  traje  de  gala. 

Música 

Dav.  Los  Reyes  y  la  Corte 

se  acercan  hacia  acá; 
dispuesto  se  halla  todo, 
Dios  haga  lo  demás. 

(Desde  este  momento  comienza  á  oirse  dentro  la  banda 
y  el  Coro.  Se  abren  las  puertas  de  la  Capilla  y  apa- 
rece en  ella  espléndidamente  iluminada,  el  Abad  con 
sus  insignias  socerdotales  y  otros  monjes  y  acólitos  y 
un  numeroso  puebio  Después  van  saliendo  por  la  se- 
gunda puerta  de  la  izquierda  y  ocupando  la  escena, 
la  cruz,  en  manos  de  un  monje,  á  quien  acompa- 
ñan dos  maceros  y  acólitos;  la  banda  palaciega,  Da- 
mas, Caballeros,  Guerreros,  Guardias,  Pajes  que  con- 
ducen los  unos  cojines,  los  otros  insignias  reales,  y 
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uno  el  contrato  matrimonial;  todos  estos  objetos  en 
ricas  bandejas.  Después  Monjes,  y  por  último,  los 
Reyes  Omunda  y  Olao,  bajo  palio.  Entre  las  Damas  y 
Caballeros,  "Friga,  Jonás  y  Marcos.) 

Coro         Vienen  contentos  los  Reyes  con  su  Corte, 
vienen  mostrando  alegre  corazón; 
quieran  los  cielos  que  puedan  algún  día 
ser  venturosos  entrambos  con  su  amor. 
Maldito  quien  no  aplauda 
la  dicha  de  los  dos: 
del  príncipe  la  noble  gallardía 
de  Omunda  la  belleza  y  el  candor. 

(Cuando  todos  hayan  salido,  los  Monjes  se  dirigen 
con  el  palio  á  la  puerta  de  la  Capilla,  en  cuyo  um- 
bral colocaran  los  Pajes  los  cojines  de  terciopelo,  para 
que  se  arrodillen  los  Reyes.) 


ESCENA  XI 

OLAO,  OMUNDA  y  todas  las  personas  mencionadas  en  las  anteriores 
acotaciones. 


Música 

Olao  Aquí  los  contratos 

firmados  están; 
allí  nos  espera 
de  Dios  el  altar. 
La  régia  corona 
nos  ciña  el  amor, 
y  junte  dos  almas 
¡a  mano  de  Dios. 

(Todo  esto  se  lo  dice  á  Omunda,  el  Principe  Olao.) 
Om  Inclino  mi  frente 

con  noble  humildad, 
y  cíñanme  en  ella 

corona  real.  (Le  ponen  la  corona.) 

(No  sé  qué  me  anuncia 
mi  fiel  corazón. 
¡Oh,  cielos  divinos! 
bendice  mi  unión.) 
Todos  Inclina  su  frente 

con  noble  humildad, 
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y  cíñenla  en  ella 
corona  real. 
Allí  los  espera 
el  lazo  de  amor; 
que  junte  dos  almas 
la  mano  de  Dios. 

(Durante  esta  parte  de  recitativo,  la  Reina  inves- 
tida con  sus  insignias  reales;  es  decir,  coa  manto  y 
corona;  dirigiéndose  después  con  toda  la  Corte  ha- 
cia la  Capilla  radiante  de  luz  y  de  incienso,  dejándo- 
se oir  dentro  de  ella  el  órgano  y  canto  de  los  monjes 
que  jugará  con  el  que  continuará  fuera  ) 

Monjes      (Dentro.)  Te  deum  laudamus;  te  domine  confi- 
temur. 

Te  eternum  patrem  omnis  térra  reneratur. 
Tibi  omnes  Angelí:  tibi  cceli  et  universi  po- 
testate. 

Tibi  cherubin  et  seraphin  incesabili  voce 
proclamant. 

(Aquí  se  llega  del  canto  y  ábrese  el  escape  por  el 
cual  aparece  Rodolfo  con  malla,  lóriga  de  acero  y 
yelmo,  caida  la  visera  sobre  el  rostro  y  con  ademán 
altivo.) 


ESCENA  ULTIMA 

Los  mismos  y  RODOLFO  . 

Hablado 

Rod.  ¡Detened! 
Todos  ¡Un  encubierto! 

Om  .  ¡Es  su  voz! 

Olao  ¿Quién  arrogante?... 

Rod.  Detened  por  un  ins'ante 

ceremonia  tan  fatal. 

(Suspéndeso  el  acto  y  bajan  los  Reyes  y  la  Corte  al 
proscenio.) 

Olao  ¿Dí  quién  eres?  Habla  y  tiembla 

por  tu  acción. 
Rod.  No  temo  al  hombre 

ni  puedo  decir  mi  nombre, 

que  cubre  un  voto  mi  faz. 
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Todos  (No  concibe  el  pensamiento 

que  villano  ser  pudiera, 

quien  calada  la  visera 

tan  soberbio  ha  entrado  aquí.) 
Om.  (Es  Rodolfo,  es  él,  no  hay  ¡duda, 

me  lo  dice  el  alma  mía, 

y  me  espanta  la  osadía 

que  en  sus  frases  advertí.) 
Rod.  Antes  que  ciña  tu  cuello  (a  oiao.) 

de  amor  el  lazo  bendito, 

toma,  Príncipe,  un  escrito 

que  par  í  tí  se  me  dió. 

Signado  con  sangre  suya 

sobre  el  ropaje  grosero 

se  halló,  de  un  bardo  altanero 

que  tu  justicia  mató. 

(Rodolfo  entrega  á  Olao  un  pergamino  escrito  con 
sangre.) 

Todos  Bien  se  explica  tanta  audacia 

si  ese  bardo  ajusticiado 

fué  el  asesino  malvado 

de  Don  Erico... 
Olao  ¡Maldad! 

Vengan  todos. 

(Menos  Omunda  y  Rodolfo,  todos  rodean  á  Olao.) 

Oid. 

(Leyendo.)  «La  noche 

en  que  muerto  fué  tu  hermano, 

fué  también  por  un  villano 

mancillada  Omunda. 
Todos  ¡Ah! 
Olao  (Tanta  mengua  en  la  princesa 

imposible  parecía; 

ni  soñando  el  alma  mía 

la  pudiera  imaginar. 

La  evidencia  ante  mis  ojos 

la  vergüenza  de  su  culpa, 

ni  prepara  una  disculpa 

de  su  torpe  liviandad.) 
Rod.  (No  pensé  que  su  soberbia 

tan  humilde  se  hundiría; 

bien  te  vengo,  madre  mía, 

de  esta  raza  criminal. 

El  baldón  de  la  princesa 
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aminora  aquí  tu  culpa, 
que  á  tí,  madre,  te  disculpa 
del  monarca  la  unidad.) 

Om.  (Tanta  infamia  en  el  Bastardo 

imposible  parecía; 
aunque  noble  el  alma  mía, 
la  temió  de  su  ruindad. 
Caiga  en  mí,  por  imprudente, 
el  baldón  de  ajena  culpa; 
no  me  atrevo  á  una  disculpa, 
ni  me  atrevo  á  respirar.) 

Todos  (Quién  dijera  que  el  escrito 

tanta  infamia  contendría, 
mas  rechaza  el  aima  mía 
de  sus  letras  la  verdad. 
Sin  embargo,  no  formula 
la  princesa  una  disculpa, 
y  ante  el  príncipe  la  culpa 
un  silencio  tan  tenaz.) 

Olao  ¿No  tienes  nada  en  tu  abono 

que  exponer,  Omunda? 

Om.  Nada. 

Olao  ¡Pues,  recoge,  desdichada, 

esta  infame  delación! 

(Olao  entrega  á  Omunda  el  pergamino.) 

Om.  ¡Roja! 

Rod.  Con  sangre  del  bardo. 

Om.  ¿Aun  se  encuentra  aquí  ese  hombre? 

Rod.  Es  que  soy... 

Om.  Calle  tu  nombre, 

me  basta  tu  horrenda  voz. 
Olao  De  su  frente  mancillada 

quita,  Friga,  esa  corona, 

y  despoja  su  persona 

del  manto  regio  también. 

(Friga  obedece  á  Olao.) 

Om.  ¡Me  arrebatas  mis  insignias! 

Friga  Yo,  señora... 

Om.  ¡Cielo  Santo! 

¡Mi  corona!  ¡Oh,  Dios!  ¡Mi  manto! 

¡Yo  soy  la  Reina!  (Delirante.) 
Olao  ¡Yo  el  Rey! 

Om.  ¡¡El  Rey!!  (Grito  de  demente.) 

Olao  El  Rey,  que  su  trono 
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va  á  ofrecer  á  doña  Lina. 
Om.  ¡Oh,  qué  rayo  me  ilumina! 

¡Silencio!  (Con  misterio.) 

Friga  ¿Qué  irá  á  decir? 

(Omunda  recitará  los  versos  que  siguen  con  adema- 
nes descompuestos  y  actitud  misteriosa.) 

Om.  Cierta  noche,  al  pié  del  muro, 

desmayada  en  una  roca, 

un  malvado  halló... 
Olao  .  Está  loca. 

Todos  ¡Loca! 
Olao  Loca. 
Om.  ¡L^ea! 
Olao  Sí. 

(Omunda  rompe  en  una  carcajada.  Consternación  ge- 
neral.) 

Om.  (Pues  nadie  comprende 

mi  noble  martirio, 

creyendo  delirio 

mi  pena  y  mi  afán; 

yo  dejo  la  corte 

que  así  me  atropella; 

quien  siga  mi  huella, 

maldito  será.) 
Olao  (El  rostro  revela 

de  Omunda  el  delirio; 

tan  grave  martirio 

merece  en  verdad. 

En  vano  á  los  cielos 

la  infiel  se  querella; 

su  mísera  estrella 

desoye  su  mal.) 
Rod.  (Bien  venga  á  mi  madre 

de  Omunda  el  delirio; 

tan  grave  martirio, 

tan  fiero  penar. 

Ninguno  lamente 

su  triste  querella; 

su  mísera  estrella 

funesta  será.) 
Todos  (Su  rostro  se  enciende 

por  grave  delirio; 

se  ve  su  martirio, 

se  siente  su  afán. 
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Ninguno  en  la  corte 
su  nombre  atropella; 
sagrada  es  su  huella, 
sagrada  será.) 

(Omunda  toma  una  actitud  resuelta  para  huir  de  Pa- 
lacio.) 

Om.  ¡Adiós,  Rey  tirano! 

Olao  ¡Prendedla!  (a  ios  guardias.) 

Om.  i  Apartad!  (Se  hace  paso.) 

Todos  ¡A  dónde  la  lleva 

su  sino  fatal! 

(Omunda  huye  hacia  el  foro,  desapareciendo  por  la 
izquierda.  Movimiento  general.) 


FIN  DEL  PROLOGO 


ACTO  PRIMERO 


Representa  un  palenque  dispuesto  para  un  torneo  de  los  que  se  cele- 
braban en  campo  abierto.  A  la  izquierda  del  proscenio,  dos  palcos 
bien  decorados,  que  ocuparán,  el  primero,  el  Rey  Olao,  la  prin- 
cesa Gunilda  y  la  camarera  Friga;  y  el  segundo,  damas  y  caba- 
lleros de  la  corte.  A  la  derecha  otros  dos  palcos  frente  á  los  an- 
teriores, que  ocuparán,  el  primero,  David  como  maestre  del 
campo;  Calmor  como  cronista,  y  Benigno;  y  el  segando  una  banda 
militar.  Desde  los  palcos  hHsta  el  foro,  perdiéndose  en  el  telón, 
barreras  cubiertas  df>  césped,  detrás  de  las  cuales  estará  el  pue- 
blo. Cada  una  de  estas  barreras  tendrá  en  el  centro  una  entrada 
al  palenque,  en  la  que  se  colocarán  como  heraldos  Marcos  á  la 
derecha  y  Jonás  á  la  izquierda.  Al  levantarse  el  telón,  sobre  el 
preludio  de  Ja  orquesta,  Haraldo  y  otro  caballero  formarán  cua- 
dro, apareciendo  en  el  centro  del  palenque,  montando  caballos  de 
batalla,  sujetos  al  empuje  de  las  lanzas  sobre  los  brocales  de 
ambos.  El  escudo  de  Haraldo  aparecerá  á  la  izquierda  del  palen- 
que, mantenedor  en  el  torneo,  colgado  de  una  pica.  Mostrará  en 
su  campo  dicho  escudo,  una  palma,  y  el  mote  que  diga  «El  Ex- 
patriado.» Los  dos  primeros  palcos  conviene  qne  estén  elevados 
un  pié  ó  pié  y  medio  sobre  el  terreno,  y  que  tengan  peldaños  en 
el  centro  para  bajar  al  palenque.  Al  pié  de  estos  dos  palcos  se 
colocarán  guardias,  pajes  y  reyes  de  Armas. 


ESCENA  PRIMERA 


OLAO,  GUNILDA  y  FRIGA  en  el  palco  de  la  izquierda;  DAVID, 
CALMOR  y  BENIGNO  en  el  de  la  derecha;  MARCOS  y  JONÁS,  en 
sus  respectivas  barreras;  HARALDO  y  un  CABALLERO  á  caballo  en 
el  palenque,  Reyes  de  armas,  Caballeros,  Damas,  Guardias,  Escude- 
ros,  Pajes  de  guerra,  Banda  militar  y  Pueblo 

Uno  ¡Ah! 
Todos  ¡Bravo! 
Olao  ¡Terrible  bote! 

Güm.         Que  lo  echó  rodando 
al  suelo. 

(Estos  versos  serán  dichos  por  consecuencia  de  haber 
sido  lanzado  á  tierra  el  caballero,  al  empuje  que  so- 
bre su  broquel  hace  la  lanza  de  Haraldo.) 

Olao         ¡El  vencedor  se  levanta 

y  pone  mano  á  su  acero! 
Gun.         ¡Ya  del  corcel  salta  á  tierra 

el  vencedor! 
Olao  ¡Con  alientos! 

(Al  caer  el  caballero  se  incorpora  y  desenvaina  su 
espada.  Haraldo  salta  á  tierra  y  hace  lo  mismo.) 

Gun.  Pero,  señor;  esas  armas 

pueden  dar  lugar  á  un  duelo. 

(Gunilda  a  Olao.) 

Olao         Maestre  del  campo,  ¿qué  aguardas 
que  no  interpones  severo 
tu  autoridad  en  la  lucha? 

(Esto  á  David,  que  en  seguida  baja  del  palco  al  palen- 
que, seguido  de  un  paje,  que  llevará  el  velo  de  los  ven- 
cidos, con  el  cual  cubrirá  á  su  tiempo  al  caballero.) 

Dav.  Detened  los  caballeros; 

las  armas  corteses,  sólo 
para  esta  lid  se  eligieron, 
y  fuera  infringir  con  otras 
las  le}res  en  los  torneos. 
Vencido,  tu  espada  rinde; 

(A  Faialdo.) 

tú,  envaina  el  cortante  acero, 
pues  que  ya  cubre  el  semblante 
del  que  fué  vencido  el  velo; 


—.32  - 


Gun. 

Ben. 

Todos 

Marc. 

Jonás 

Marc. 


Dav. 

Todos 

Ben. 

Marc. 

Jonás 

Ben. 


Gun. 
Olao 

Gun. 


Haral. 


Jonás 
Marc. 
Ariel 


Ben. 


y  otra  vez  esos  heraldos 
de  sus  clarines  el  eco, 
al  Expatriado  aclamen 
vencedor. 

¡Cuánto  me  alegro! 
¡Que  viva  El  Expatriado! 
¡Viva! 

¡Silencio! 

¡Silencio! 

(Suenan  los  clarines  ) 

En  nombre  del  Juez  del  campo, 
declaramos  de  este  reto 
vencedor,  al  que  en  su  escudo 
por  único  mote  ha  puesto 
El  Expatriado,  á  guisa 
de  incógnito  caballero. 

(Mientras  esto,  David  habrá  dado  a  los  pajes  la  espada, 
lanza  y  broquel  del  caballero  vencido,  que  se  retira 
por  la  izquierda  seguido  de  su  caballo.) 

¡Aclamadlo! 

¡Viva!  ¡Viva! 

¡Viva!  (Solo.) 

¡Silencio! 

¡Silencio! 
¡Cuándo  llegaré  á  ser  fraile; 
siempre  han  de  callar  los  legos! 

(Haraldo  entrega  á  su  escudero  la  lanza  y  el  broquel  y 
se  dispone  á  levantar  la  visera  de  su  yelmo.) 

Va  á  levantar  su  visera. 
Pues  este  es  el  quinto  reto 
en  que  vencedor  lo  aclaman. 
Y  lo  aclamarán  en  ciento. 

(Haraldo  baja  al  proscenio  levantándose  la  visera  y  de- 
jando ver  su  rostro.) 

Dadme  una  copa,  señores, 
en  pago,  de  vino  añejo, 
para  brindar  en  mi  triunfo 
por  la  deidad  que  venero. 
De  mi  vino. 

No,  del  mío. 
Este  es  del  Rey. 

(Le  presentan  una  bandeja  de  plata,  jarra  y  copa  y  le 
sirven  el  vino.) 

Será  bueno 


Es  clulee  su  acento,  Friga. 
¿Por  quién  brindará? 
Veremos. 


Música 

Nadie  respire, 

no  hay  que  chistar, 

vino  le  escancian, 

brindis  habrá. 

Vino  le  escancian 

brindis  habrá. 

Es  costumbre  de  infanzones, 

y  en  palenques  se  aplaudió, 

dar  aliento  á  los  pulmones 

con  la  espuma  del  licor. 

Y  es  costumbre  que  altanero 

por  el  triunfo  que  logró, 

brinde  el  noble  caballero 

por  su  dama  y  por  su  honor. 

Dadme )  i 

la  copa 


brindar, 


vaya 

quiero 

quiere 

cállense  todos, 

brindis  habrá. 

Dadle  la  copa, 

quiere  brindar, 

cállense  todos, 

brindis  habrá. 
Quien  puede  alzar  la  frente 
no  esclava  del  amor, 
quien  libre  el  pecho  siente 
y  libre  la  razón; 
tan  solo  cuando  apura 
permítele  á  su  voz 
que  brinde  á  la  hermosura: 
por  ella  brindo  yo. 

aka0)1^' 
bien  llena  va, 

pero  J  ™.  |  labio 

la  apurará. 


Todos  Alza  la  copa, 

bien  llena  va, 
pero  su  labio 
la  apurará. 

(Cesa  el  canto.  El  Paje  recoge 

el  orden.) 


copa  y  se  restablece 


Hablado 

Cal.  Brindó  por  la  más  hermosa 

de  las  damas  del  torneo. 
Haral.      Y  de  ella  mantenedor 

me  declaro;  suene  el  reto. 
Dav.  Heraldos,  esos  clarines 

anuncien  combate  nuevo. 

(Suenan  los  clarines.) 

Gun.         ¿Cuál  tendrá  por  más  hermosa? 
Olao         ¡Sabes  que  el  tal  caballero 

es  un  temerario! 
Gun.  Padre, 

es  mantenedor. 
Olao  De  esfuerzo. 

Dav.  Otra  vez,  heraldos,  suenen 

de  los  clarines  el  eco, 

repitiendo  el  desafío: 

es  último  llamamiento. 
Ben.  En  vano  llaman  y  retan, 

hace  un  mieditis  superito. 
Olao         Declárese  vencedor 

al  incógnito  guerrero. 
Dav.  El  Expatriado  sea 

aclamado  en  el  momento 

rey  de  las  fiestas.  Heraldos, 

conducirlo  al  palco  regio. 

(Haraldo  es  conducido  á  la  grada  del  palco  real  por 
los  heraldos  y  reyes  de  armas  ) 

Olao         ¡El  vencedor  viva! 

Todos  ¡Viva! 

Olao         Ven  á  recibir  tu  premio. 

Haral.      Ante  tus  plantas  ¡oh,  ReyL 
postro  la  rodilla  al  suelo, 
jurando  es  la  vez  primera 
que  doblo  ante  un  hombre  el  cuerpo. 

Olao         Pruebas  diste  en  el  palenque 
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de  tu  valor  y  denuedo: 
por  vencedor  te  declaro 
y  esta  corona  te  entrego. 
Ve  á  elegir  entre  las  damas 
la  que  agrade  á  tu  deseo, 
la  que  acaso  en  estas  lides 
tuviste  en  el  pensamiento. 
Corona  su  sién  hidalga, 
muéstrala  triunfante  al  pueblo, 
y  reina  con  ella  altivo 
en  las  fiestas  que  tendremos. 
Haral.      A  la  más  hermosa,  Olao, 
pertenece  este  trofeo; 
lidié  por  la  más  hermosa: 
Gumilda,  yo  te  la  ofrezco. 

(se  retiran  los  heraldos.) 

Olao         ¡A  la  Princesa!... 
Uno  ¡Bien! 
Otro  ¡Bravo! 
Ben.  Pues  el  vencedor  no  es  lerdo. 

Haral.      ¿Aceptas  reinar  conmigo? 
Gun.         Tu  nombre  saber  deseo. 
Haral,      Haraldo  el  monje  me  llaman, 

porque  habité  en  un  convento 

donde  al  nacer  me  llevaron, 

ignoro  por  qué  misterio. 
Dav.         ¿Qué  escucho? 
Friga  Es  de  Omunda  el  hijo. 

Gun.         ¿Eres  noble? 
Haral.  .     Por  mis  hechos. 

En  España  há  cuatro  años, 

y  veinte  tan  sólo  cuento, 

sobre  el  campo  de  batalla 

armado  fui  caballero, 

lidiando  con  Sancho  el  Grande 

en  contra  del  Sarraceno. 

Mis  títulos  revisaron 

los  heraldos. 
Olao.  Lo  celebro. 

Gun.         Acepto,  valiente  joven, 

gustosa  de  reina  el  puesto, 

que  si  bien  no  á  mi  belleza, 

á  tu  valor  se  lo  debo. 
Friga        (Cuántas  desgracias  auguro.) 
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Pero,  ¡tú  no  eres  ibero! 
Aunque  en  Arbar  he  nacido 
extraño  soy  en  su  suelo, 
porque  partí  para  España 
desde  mis  años  primeros. 
Ya  está  elegida  la  reina, 
todos,  todos  la  aclamemos. 
¡Viva  la  Princesa!... 

¡Viva!... 
Abrid  barreras  al  pueblo. 
Y  en  tanto  que  se  redactan 
las  bases  para  el  torneo, 
suenen  alegres  fanfarrias 
y  dancen  todos  contentos. 
¡Viva!... 

¡Largueza!  (Se  dirige  á  los  palcos.) 

¡Largueza!  (ídem.) 
¡Generosos  caballeros! 

(Estas  voces  las  darán  los  heraldos  después  de  abrir 
las  "barreras,  y  dirigiéndose  á  las  damas  y  caballeros 
de  los  palcos,  que  arrojarán  monedas  al  palenque,  so- 
bre las  cuales  se  abalanza  el  pueblo.  Vanse  dentro 
Olao  y  Calmor,  David,  Benigno,  Haraldo,  Gunilda  y 
Priga,  se  confunden  con  el  pueblo  al  fondo  de  la 
escena.) 

ESCENA  II 
Música  y  lbaile 

Coro  Viva  la  reina  (Baile.) 

de  la  hermosura, 
de  frente  pura 
casto  mirar. 
Viva  el  guerrero 
de  faz  serena, 
que  hoy  en  la  arena 
supo  triunfar. 
Lleven  los  aires 
tanta  alegría, 
tanta  armonía, 
tanto  valor, 
quieto  el  acero, 


Olao 
Haral. 


Dav. 

Cal. 
Todos 
Dav. 
Olao 


Todos 
Marc. 

JONÁS 

Todos 
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quieta  la  lanza, 

¡viva  la  danza! 

¡viva  el  amor! 
(Cesa  la  música  y  el  baile  yéndose  ni  foro  todos,  y 
bajando  Benigno  y  David,  Jonás  y  Marcos.) 

Hablado 

Marc.       Sabes,  Jonás,  que  se  aplica 

á  la  Princesa  el  mancebo. 
Jonás       Y  la  Princesa  lo  escucha 

con  placer,  por  lo  que  veo.  (siguen  paseando.) 
Ben.         (Y  yo  que  al  doncel  conozco 

no  sé  de  dónde.) 
Dav.  Buen  lego. 

Ben.  ¡Oh,  David! 

Dav.  La  mano  aprieta, 

que  ya  sabes  que  te  quiero. 
Ben.  Me  lo  has  probado  mil  veces, 

mayordomo  en  Arbar  siendo,  (se  estrechan. ) 
Dav.         Y  por  tí  no  pasan  años. 
Ben.  Tú  tampoco  estás  muy  viejo. 

Dav.         ¿Conque,  es  decir,  que  tú  siempre?... 
Ben.  Lo  mismo,  siempre  portero 

de  San  Martín. — Nunca  fraile, 

jamás  en  el  coro  asiento. 
Dav.  ¿Te  acuerdas,  Benigno,  amigo, 

de  aquellos  felices  tiempos 

de  don  Erico  el  prudente? 
Ben.  Vaya,  David,  si  me  acuerdo. 

Entonces  yo  no  tenía 

la  joroba  que  ahora  tengo. 
Dav.         Pues  es  verdad,  (va  á  tocaría.) 
Ben.  No  la  toques, 

David,  porque  me  estremezco. 
Dav.         ¿Conque  joroba?... 
Ben.  Qué  quiéres, 

jorobadito  me  encuentro. 

¿Y  qué  pasa  por  la  corte? 
Dav.         Mucho  malo  y  nada  bueno. 

Este  rey  no  es  como  el  otro; 

no  piensa  más  que  en  festejos, 

en  tanto  que  el  enemigo 

talándole  va  su  reino. 


-  38  — 


Ben.         ¿Mas,  es  verdad  que  el  Bastardo 
murió? 

Dav.  Yo,  así  lo  creo, 

y  tú  no  ignoras  que  fué 
enterrado  en  tu  convento. 

Ben.  Mea  culpa. 

Dav.  No  pecaste; 

que  en  su  nombre,  vivo  ó  muerto,, 

mil  bandidos  y  traidores 

hacen  la  guerra  á  este  suelo, 

ostentando  por  divisa 

un  hacha  vil  sobre  el  yelmo, 

quizá  en  memoria  de  aquella 

con  que  asesinó  perverso 

á  su  hermano  don  Erico. 

Una  maldición  del  cielo, 

sobre  esta  familia  pesa 

desde  entonces. 

Ben.  Es  muy  cierto 

Y  á  propósito  de  Erico, 
y  de  pasados  sucesos: 
¿Súpose  el  fin  de  su  hija 
doña  Omunda? 

Dav.  Es  un  misterio. 

Hará  pronto  veinte  años 
que  nada  de  ella  sabemos; 
loca  abandonó  la  corte 
y  su  fin  está  en  secreto. 
En  aquellos  miamos  días 
su  hermana  murió. 

Ben.  Me  acuerdo, 

doña  Lina... 

Dav.  Que  casada 

con  Olao,  en  el  momento 
de  dar  á  luz  á  Guiri  Ida, 
espiró  en  su  mismo  lecho. 

Ben.  Fué  Gunilda  de  su  madre 

muy  prematuro  destello. 

Dav.         Y  muchos  la  calumniaron 

por  su  pronto  alumbramiento. 

Ben.         Dices  bien. 

Dav.  Y  de  su  muerte 

tantas  patrañas  corrieron, 
que  hubo  hasta  quien  al  Bastardo 
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resucitó,  para  hacerlo, 

en  contra  de  doña  Lina, 

autor  de  envenenamiento. 
Ben.  La  verdad  es  que  murió 

doña  Lina... 
Dav.  Por  efecto 

de  la  enfermedad  constante 

que  sufrió,  desde  el  cruento 

asesinato  del  Rey 

al  pie  de  su  mismo  lecho. 

Y  desde  entonces,  Benigno, 

cuántos  males  en  el  reino, 

motines,  conjuraciones , 

calamidades  sin  cuento... 

hasta  epidemias  terribles. 
Ben.  Y  hambritis,  yo  la  recuerdo. 

Dav.  Quiera  Dios  dar  á  Gunilda 

un  enlace  que  á  este  pueblo 

de  un  Príncipe  lo  enriquezca 

que  sea  en  virtud  modelo. 
Ben.  ¿Dime,  buen  David,  conoces 

al  vencedor  caballero? 
Dav.  Jamás  lo  he  visto. 

Ben.  ¿Recuerdas 

el  niño,  que  á  mi  convento 

me  llevaste  há  veinte  años, 

poco  más  ó  poco  menos? 
Dav.  Sí,  Benigno;  fué  una  noche... 

el  infeliz  debió... 
Ben.  Advierto 

así  como  semejanza 

entre  el  niño  y  el  Guerrero. 
Dav.  i  Cómo!  ¿qué  dices? 

Ben.  Escucha. 
Dav.  Habla. 
Ben.  Sí,  pero  en  secreto; 

y  vamonos  de  este  sitio 

que  hácia  aquí  viene  el  mancebo. 

(Se  retira  al  foro  y  bajan  Haraldo  y  Gunilda  del 
brazo.) 

Haral.      No  á  lidiar  vine  á  la  fiesta, 

traje  á  el  palenque  otro  intento; 

mas  como  verte  y  amarte 

fué,  princesa,  á  un  mismo  tiempo, 
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ya  entonces  la  ambición  tuve 
de  lograr  lidiando  el  premio, 
para  acercarme  á  tus  plantas 
y  adorarte  en  ellas  ciego. 

Gun.         Pues  yo,  Haraldo,  cuando  altivo, 
sobre  tu  corcel  ligero 
entrar  te  vi  en  el  palenque 
de  los  clarines  al  eco; 
piafando  sobre  la  arena, 
la  lanza  en  la  cuja  diestro, 
saludando  á  todas  partes, 
marcial,  galante  y  apuesto, 
y  fijando  en  mí  los  ojos, 
que  al  través  vi  de  los  hierros, 
sentí  por  la  vez  primera, 
Haraldo,  latir  mi  pecho. 

Haral.      ¡Ay,  Gumilda!  tus  palabras 
encienden  más  mi  deseo, 
y  te  escucho  cual  si  oyera 
la  voz  de  un  ángel  del  cielo. 

Gun.         Después,  cuando  ya  arrogante, 
en  la  plataforma  puesto, 
mandas  tes  á  los  heraldos 
provocar  el  primer  reto, 
y  un  caballero  en  la  arena 
entró,  á  combatir  dispuesto; 
y  con  su  lanza  en  tu  escudo 
tocó  temerario  luego; 
y  sonaron  los  clarines; 
y  veloces  como  el  viento 
el  uno  partió  hácia  el  otro 
de  polvo  en  nube  cubierto; 
y  tras  del  choque  terrible 
mis  ojos,  por  fin  te  vieron, 
embroncando  á  tu  enemigo 
altivo,  valiente  y  diestro, 
hasta  que  besar  la  arena 
lo  hiciste  con  bravo  esfuerzo; 
de  nuevo  sentí  con  fiebre, 
Haraldo,  latir  mi  pecho. 

Haral.      Y  cada  dulce  latido 

de  tu  noble  sentimiento, 

era  una  chispa  divina 

que  aumentaba  mi  denuedo. 
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Cíijn.         Desde  entonces,  ya  tranquilo 
mi  corazón ,  satisfecho 
de  tu  valor,  presenciaba 
todos  tus  combates  nuevos, 
-  segura  de  que  saldría 
sin  lesión,  de  todos  ellos, 
el  valiente  Expatriado, 
mi  galante  caballero. 

H.ARAL.        (Con  mucha  pasión.) 

¡Tu  caballero  me  llamas! 
Sí,  Princesa,  juro  serlo; 
juro  que  siempre  en  mis  lides 
serás  tú  mi  pensamiento. 
En  tanto,  Gunilda  hermosa, 
oye  la  voz  de  mi  afecto, 
la  voz  que  sale  del  alma 
á  impulsos  del  sentimiento. 

Música 

Haral.  Ven,  Gunilda,  donde  pueda 

tu  aliento  sentir, 
y  abrasarme  en  tu  mirada 

y  luego  morir 
Que  si  libre  ayer  sentía 

mi  seno  latir, 
hoy  Gunilda,  sin  tu  aliento 

pudiera  morir. 
Gum.  Yo  no  sé  si  debo,  Haraldo, 

tu  aliento  sentir, 
permitiéndote  que  el  mío 

te  ayude  á  vivir. 
Que  si  libre  ayer  sentía 

mi  seno  latir, 
hoy,  Haraldo,  sin  tu  aliento 

pudiera  morir. 
Los  dos  Dos  flores  que  se  cambian 

su  mística  ambrosía; 
dos  ecos  que  formulan 
idéntica  armonía; 
son  almas  cariñosas 
que  cambian  su  calor: 
espíritus  que  funden 
la  vida  en  el  amor,  (cesa  el  canto.) 


(Se  quedan  como  en  éxtasis  amoroso,  á  tiempo  que 
suenan  las  trompetas  de  los  heraldos  y  aparece  Cal- 
mor  seguido  de  los  pajes.  El  pueblo  acude  de  nuevo 
á  las  barreras  y  llénanse  de  nuevo  los  palcos  de  Da- 
mas y  Caballeros,  ocupando  Haraldo  y  Gunilda  con 
Friga  el  primero  de  la  izquierda,  y  David  el  primero 
de  la  derecha,  que  á  su  tiempo  ocupará  también 
Calmor.^ 


ESCENA  III 


GUNILDA,  HARALDO,  CALMOR,  BENIGNO  y  PUEBLO 


H'aMado 

Gum.         Calmor  se  aproxima,  Haraldo, 

y  ya  el  despejo  comienza. 
Haral,      Pues  que  presidir  nos  toca, 

vamos  al  palco,  princesa. 

(Los  caballos  enjaezados  de  guerra,  salen  haciendo  el 
despejo  al  son  de  los  ecos  de  la  banda,  que  ocupará 
ya  el  segundo  palco  de  la  derecha  con  Benigno.  He- 
cho el  despejo,  calla  la  banda  y  suena  un  clarín  de 
atención.  Calmor  sube  al  palco  de  la  derecha.) 

Dav.  Atención:  escuchar  todos 

las  leyes  para  las  fiestas, 
que  los  Rej^es  que  aclamamos 
generosos  nos  presentan. 

(La  orquesta  comienza  un  preludio  pianísimo,  y  Cal- 
mor, que  habrá  mostrado  antes  á  Gunilda  y  á  Haraldo 
el  pergamino  que  se  supone  contiene  las  leyes  para  las 
fiestas,  lo  recoge  y  lée  á  compás  de  dicho  preludio.) 

Cal.  (Lée.)  «Cualquier  caballero  puede 

presentarse  en  la  palestra, 
para  sostener  la  causa 
de  su  Rey,  sobre  la  arena. 
Si  tan  noble  desafío 
algún  caballero  acepta, 
se  presentará  montado 
sobre  caballo  de  guerra, 
y  en  tocando  en  el  escudo 
de  aquél  que  la  lid  sostenga, 
sin  más  palabra,  se  entiende 
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que  al  punto  lidiar  intenta. 
No  se  obliga  á  los  que  luchen 
que  levanten  su  visera, 
basta  que  digan  su  nombre 
á  un  heraldo  en  la  barrera, 
el  cual  reservarlo  jura 
y  de  honor  palabra  presta. 
El  vencedor  en  ]a  justa 
al  terminar  la  pelea 
recibirá  como  premio 
una  banda  de  oro  y  seda, 
que  por  las  manos  ha  sido 
bordada,  de  la  Princesa.» 

Haral.       Siento  presidir  ahora, 
por  no  poder  obtenerla. 

Gün.         ¿De  qué  te  sirve  la  banda 

cuando  ya  con  mi  amor  cuentas? 

Cal.  «Los  equilibrios  y  danzas 

y  los  tiros  de  ballesta, 
no  exigen  del  justador 
ni  bravura  ni  nobleza; 
á  todos  igual  derecho 
concede  la  presidencia, 
guardando  el  Expatriado 
á  quien  triunfe,  una  diadema.» 

Canto 

La  ley  es  esta 
para  la  fiesta, 
que  á  los  valientes 

alentará. 
Concisa  y  breve 
cumplirse  debe, 
y  en  todo  extremo 
se  cumplirá; 

con  valor, 
á  la  lucha  venid; 

el  favor, 
no  podrá  competir. 

Sin  temor, 
acudid  á  luchar; 

del  mejor, 
todo  premio  será. 
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La  presidencia 
con  su  presencia, 
recta  proclama 
justa  la  ley. 
Su  cumplimiento 
jura  mi  acento: 
noble  es  la  reina, 
bravo  el  doncel, 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  OLAO  sobre  caballo  de  guerra,  que  sacará  su  escudero,  y 
otros  su  lanza,  su  broquel  y  su  escudo,  que  será  colocado  sobre  la 
pina  correspondiente.  CALMOR  pasa  al  palco  de  la  derecha 


Haral. 

Ben. 

Haral. 

GüN. 

Haral. 

-Gun. 


Olao 

Ben. 
Olao 


Dav. 
Rod. 
Cal. 

Bfn. 

<xUN. 

Haral. 
Marc. 


¡Gallarda  apostura  tiene! 
¡Su  corcel  y  armas  son  regias! 
¿Es  tu  padre  el  caballero? 

(Preguntando  á  Gunilda  ) 

¡Mi  padre,  sí! 

¡Qué  imprudencia! 
Quíeo  conseguir  la  banda 
que  bordé  para  la  fiesta, 
y  de  ganarla  lidiando 
hízome  formal  promesa. 
¡Sobre  esa  pica,  mi  escudo 
en  señal  de  reto  eleva! 
Mal  finge  la  voz. 

¡Heraldos! 
estad  á  mi  voz  alerta. 
¡Por  Olao  la  lid  sostengo: 
suene  la  señal  de  guerra! 

(Suenan  las  trompetas.) 

¡Viva  el  caballero! 

¡Viva! 

Quien  no  le  conoce,  (a  David.) 

(Suena  en  el  campo  una  trompeta.) 

¡Aprieta! 

¡Cielos! 

¿Qué  escucho? 

En  el  campo 

al  desafío  contestan, 

y  envuelto  en  nube  de  polvo 
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un  guerrero  hacia  aquí  llega. 

Gun.         Al  presagio  de  una  lucha 
mi  corazón  débil  tiembla. 

Ben.  (Alguno  por  darle  gloria.) 

Haral.      Calma  tu  temor,  Princesa. 

Olao         Entre  quien  la  lucha  admite. 

Ben.  (Esto  me  huele  á  comedia.) 

Marc.        Un  caballero  encubierto 

que  sobre  su  yelmo  ostenta 
un  hacha,  al  duelo  responde 
y  audaz  toca  ]a  barrera. 

Olao         Pues  que  encuentre  el  paso  franco. 

Marc.        El  mismo  ya  lo  franquea. 


ESCENA  V 


DICHOS  y  RODOLFO  sobre  caballo  de  guerra  y  calada  la  visera 


Rod. 


Olao 
Rod. 


Marc. 
Jonás 
Ben. 

Olao 
Rod. 

Olao 
Rod. 


Haral. 
Gun. 


Caballero  el  que  provoca 

y  sostiene  en  la  palestra 

el  nombre  de  Olao,  del  Rey 

que  hoy  sobre  el  trono  se  sienta, 

yo  acepto  tu  desafío; 

será  «El  Bastardo»  mi  enseña. 

¡Miserable!  ¿Así  me  ofendes? 

Desplego  aquí  mi  bandera, 

bajo  el  amparo  seguro 

de  las  leyes  de  la  fiesta.  (Murmullos.) 

¡Silencio 

¡Silencio! 

(¡Bravo, 
no  empieza  mal,  es  tragedia!) 
¿Quieres  lidiar  por  un  muerto? 
Muerto  es  mi  señal  ele  guerra, 
y  la  de  muchos. 

¡Traidores! 
Allí  tu  escudo  se  eleva: 
voy  á  tocarlo,  y  advierte 
cómo  lo  toca  mi  diestra. 
Ten  calma,  por  Dios,  Gunilda. 
No  tengo  sangre  en  las  venas. 

(Rodolfo  toca  con  la  punta  de  su  lanza  el  escudo.) 
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Olaü         ¡A  muerte! 

Todos  ¡A  muerte! 

Dav.  Silencio. 

Rod.         Yo  siempre  lidio  de  veras. 

Olao         Lucharemos  como  gustes; 
mas  levanta  tu  visera, 
y  verá  el  Re}'  si  eres  digno 
de  entrar  con  él  en  pelea. 

Rod.         ¿Eres  tú? 

OLAO  ¡Sí,  soy  Olao!  (Descubriéndose.) 

Rod.         Bien  hice  en  pisar  la  arena. 

Ben.  (¡Y  el  otro!...) 

Voces  ¡Fuera! 

Dav.  ¡Silencio! 

Voces  ¡¡Fuera!! 

Uno  ¡No,  no! 

Otro  ¡Fuera,  fuera! 

Rod.         ¿Quién  tiene  de  este  palenque 

la  menguada  Presidencia? 
Hapal.      Quien  en  cinco  lanzas  sapo 
conquistarla  con  su  diestra. 
Rod.         ¿Sabes,  novel  paladín, 

que  si  luchas  cual  gobiernas 
la  risa  provocarás 
en  las  lides? 
Haral.  Ten  la  lengua, 


caballero,  que  no  es  justo, 
que  á  ofenderme  así  te  atrevas, 
porque  sabes  que  no  puedo 
vengar  al  punto  la  ofensa. 
Aquí  entrastes  á  lidiar 
contra  quien  el  cetro  lleva 
de  este  reino;  á  muerte  buscas 
trabar  el  combate,  sea; 
no  con  el  Rey,  que  no  debe 
comprometer  su  existencia 
por  dar  gusto  á  un  enemigo, 
sino  con  quien  lo  sostenga. 
En  toda  clase  de  lucha, 
jo  lo  sostengo  en  la  arena. 

Todos        ¡Viva,  viva! 

Rod.  No,  mancebo. 

Vengo  á  luchar  con  quien  reta 
tan  arrogante  y  tan  vano 


lo  que  con  valor  no  intenta 

SU  corazón  sostener.  (Con  desprecio  marcado 

Ol-ao  ¡Basta!  ¡Traidor! 

Unos  ¡Muera,  muera! 

Haral.  ¡Silencio  todos,  silencio! 

Rod.  ¡Ay  de  aquél  que  á  mí  se  atreva! 

Jonás  ¡Vamos  á  él! 

Muchos  ¡Vamos,  vamos! 

Dav.  Suenen  de  orden  las  cornetas,  (suenan. 

Ben.  Benignito,  á  tu  convento.  _ 

¿Para  que  os  tengo,  mis  piernas? 


ESCENA  VI 


LOS  MISMOS  menos  BENIGNO 

Haral.      Rey  Olao;  tu  decoro 

y  valor  bien  puestos  quedan; 
que  tu  pueblo  es  quien  impide 
que  tu  noble  sangre  viertas. 
Y  tú,  caballero  altivo, 
que  á  combatir  te  presentas, 
no  por  adquirir  victorias 
en  una  función  guerrera, 
sino  por  servir  la  causa 
que  sobre  tu  yelmo  ostentas, 
causando  á  este  reino  males, 
vete  en  paz,  y  en  paz  nos  deja. 

Rod.         Reclamo  el  premio  ofrecido; 
esa  banda  de  oro  y  seda. 

Olao         ¡Esto  más! 

Haral.  Te  pertenece. 

Unos         ¡No,  no! 

Otros  ¡Sí,  sí! 

Cal.  (¡Qué  insolencia!) 

Haral.      La  ganó.  Ven  por  el  premio 
á  los  piés  de  la  princesa. 

Jonás        Que  antes  nos  diga  su  nombre. 

Marc.       Que  levante  su  visera. 

Haral.      En  las  leyes  proclamadas, 
como  condición  expresa 
consignamos,  que  el  incógnito, 
para  quien  luchar  quisiera, 
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respetado  aquí  sería; 

la  ley  no  infringida  sea. 
Gun.         Tiemblo,  Haraldo. 
Haral.  Yo  te  juro 

rescatarla  con  mi  diestra. 

(Rodolfo,  acompañado  por  dos  Guardias  y  Reyes  de 
armas,  llega  al  palco.) 

Rod.         Vencedor,  á  tus  piés  llego 

por  ese  premio  que  muestras. 

(Dice  á  Gunilda  que  tendrá  ya  en  la  mano  la  banda 
que  antes  fué  colocada  sobre  el  pasamanos  del  palco.) 

Gun.         Toma,  vencedor,  la  banda. 
Haral.      ¡Ved  cómo  el  valor  se  premia! 

(Gunilda  la  coloca  en  el  pecbo  de  Rodolfo.) 

Jonás        No  la  ganó. 

Marc.  La  ha  ganado. 

Rod.         A  quien  disputarla  quiera, 

mañana,  cuando  la  Aurora 

sobre  el  Oriente  aparezca, 

en  la  Gruta  del  Infierno 

le  aguardo,  franca  la  puerta. 
Haral.      No  faltará  quien  te  busque. 
Rod.         Pues  no  faltará  quien  reta. 

(Vase  Rodolfo,  siguiéndole  su  escudero  con  el  caballo, 
del  que  se  apeó  al  ser  proclamado  vencedor.) 


ESCENA  ULTIMA 


LOS  MISMOS  menos  RODOLFO 


Gun. 
Olao 


Haral. 


No  vayas,  Haraldo,  no. 
La  mano  de  la  princesa 
daré  á  quien  traiga  la  banda 
con  sangre  del  que  la  lleva. 
Gunilda,  tu  mano  es  mía. 
Yo  juro  ¡oh  Rey!  merecerla 
mañana;  hoy,  sin  temores, 
que  sigan  aquí  las  fiestas; 
que  nada  el  placer  altere; 
canten  ellos,  bailen  ellas. 
La  reina  de  la  hermosura, 
Gunilda,  nos  recomienda, 
y  con  su  poder  nos  manda 
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ser  galante  con  la  bellas; 
á  los  mancebos,  que  ostenten 
su  agilidad  y  sus  fuerzas, 
y  á  las  jóvenes  sus  gracias: 
¡Viva  del  amor  la  reina! 
Todos  ¡Viva! 

Dav.  ¡Valientes  donceles, 

largueza! 

Todos  ¡Sí,  sí,  largueza! 

(Vuelven  á  arrojar  monedas  al  pueblo,  que  de  nuevo 
se  lanza  á  recogerlas.  Suena  la  danza  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Atrio  ó  pórtico  del  convento  de  San  Martín  en  la  Baylia  de  Thron- 
dein.  Al  foro  gran  puerta  que  conduce  al  templo;  á  la  izquierda 
puerta  que  dá  á  los  claustros  y  celdas;  á  la  derecha  primer  tér- 
mino verja  de  hierro  que  da  entrada  del  exterior  al  atrio,  y  en 
segundo  término  derecha,  otra  puerta  pequeña  que  se  supone  da 
entrada  á  la  portería.  En  el  mismo  lateral  uua  cruz  de  piedra 
sobre  tarima,  con  peldaños  también  de  piedra  y  con  banco  rústico 
al  pié  de  un  ciprés  colocado  á  la  izquierda.  Es  de  noche. 


La  Comunidad  de  Monjes  Benedictinos  va  saliendo  de  la  izquierda, 
pasan  por  delante  de  la  cruz  y  luego  se  dirigen  al  templo,  cuyas 
puertas,  alumbrándose  con  una  linterna,  abre  BENIGNO.  Dentro 
del  templo  luz  tenue 


ESCENA  PRIMERA 


Msisic» 


Monjes 


Mater  purísima, 
madre  de  amor. 
Ora  pro  nobis, 


madre  de  Dios. 
Ora  pro  nobis, 


criste  eleison. 


Ben. 


Ora  pro  miquis, 
que  es  lo  mejor. 


Monjes 


En  Dios  está  mi  espíritu; 
en  Dios,  en  Dios  esté; 
et  dominus  et  dominus 
dominorum  in  me. 
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Ben.  Et  femina  et  femina 

et  vinorun  in  me. 
Monjes         De  Dios  procede  el  ánima, 
de  Dios,  de  Dios  el  bien; 
per  sécula,  per  sécula 
seculorum,  amen. 
Ben.  Per  mácula,  per  mácula 

macular  um,  amen. 
Monjes  Mater  amdbili, 

virgen  de  amor. 
Ora  pro  nóbis, 
criste  eleison. 
Ben.  Ora  pro  miquis, 

que  es  lo  mejor,  (cesa  ti  canto.) 

(Desaparece  la  Comunidad  por  el  foro  y  se  cierra  la 
puerta  de  la  Capilla.) 

ESCENA  II 

BENIGNO  solo 

Lo  dije,  y  no  hay  duda, 
estaba  en  lo  cierto; 
no  va  entre  los  monjes 
el  tal  Fray  Roberto. 

(Coloca  la  linterna  sobre  el  banco.) 

Cómo  ha  de  ir,  es  claro, 
si  era  aquel  guerrero 
que  tan  arrogante  - 
entró  en  el  torneo. 
Apenas  los  muros 
dejé  del  convento, 
como  si  lo  viera, 
del  claustro  saliendo, 
penetró  en  mi  estancia, 
tomó  mi  llavero 
y  del  arca  grande 
sacó  en  el  momento 
la  férrea  armadura, 
que  lució  su  cuerpo, 
dejando  en  el  arca 
el  sayal  grosero. 
Esta  es  su  costumbre, 
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ya  hace  mucho  tiempo. 
A  quien  yo  lo  cuente, 
no  lo  cree,  de  cierto, 
que  hace  tantos  años 
que  está  Fray  Roberto 
pasando  por  monje, 
por  monje  profeso 
y  en  olor  de  Santo: 
¡Santo!  ¡Va  de  retro! 
De  sus  bendiciones 
líbrenme  los  cielos. 

(Suena  el  aldabón  en  la  puerta.) 

Mas  llaman...  y  fuerte. 
¿Será  fray...  misterios? 
¿En  qué  acabaría 
su  bárbaro  empeño 
de  matar  al  Rey 
en  la  liza,  fiero? 

(Vuelve  á  sonar  el  aldabón.) 

¡Allá  voy!...  ¡Aprieta!... 
¡Ya  corro!...  Veremos 
qué  dice  su  cara 
del  fin  del  suceso. 

(Benigno  descuelga  un  gran  llavero  del  cinturón,  y 
sale,  abriendo  la  verja;  se  supone  que  en  dirección  a  la 
puerta  exterior,  y  regresa  en  seguida  en  pos  de  Haral- 
do,  qtie  entrará  vistiendo  malla,  dalmática,  capa  y 
casco,  y  armado  con  espada  y  daga.) 


ESCENA  III 

HARALDO  y  BENIGNO 


Ben.  ¡El  es! 

Haral.  ¡Por  Jesucristo! 

Ben.  ¡Perdóname,  señor! 

Haral.  ¡Qué  poco  listo 

anda  ya  mi  portero! 

Ben.  (Esa  voz  no  es  la  voz  de...)  Caballero, 

¿qué  busca?  ¿Qué  le  ocurre, 
que  á  la  casa  de  Dios  así  recurre? 

Haral.      ¿Pues  tan  cambiado  estoy, 
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que  hasta  en  este  convento  extraño  soy? 

Mira  mi  faz.  (Se  desemboza.) 

Ben.  ¡Qué  veo! 

Tú  fuiste  vencedor  en  el  torneo. 
Haral.       Soy  el  Expatríetelo: 

Haraldo,  el  monje. 
Ben.  ¡Tú!  ¡Dios  sea  loado! 

Haral.       ¡Benigno!...  (Abrazándole.) 
Ben.  ¡Por  mi  vida, 

que  hemos  de  celebrar  tu  bienvenida! 
Haral.      ¿Tienes  vino? 
Ben.  Excelente, 

que  regalóme  un  feligrés  pudiente; 

y  si  le  hace  á  tu  gusto, 

lo  vamos  á  probar,  señor. 
Haral.  Es  justo 

en  caso  semejante. 
Ben.  Pues  por  el  vino  voy;  vuelvo  al  instante. 

(Benigno  entra  en  la  portería,  y  sale  á  poco  con  una 
bota  de  vino.) 

Haral.      Humilde  y  buen  Benigno, 

de  mi  cariño  franco  siempre  digno; 

unidos  beberemos, 

y  de  pasados  tiempos  hablaremos, 

(Haraldo  se  habrá  sentado  en  el  banco,  y  sale  Be- 
nigno.) 

pidiendo  á  tu  memoria 

de  mi  existencia  la  ignorada  historia. 

Ben.  ¡Qué  vino! 

Haral.  ¿Lo  has  probado? 

Ben.  ¡Media  bota  de  un  sorbo  me  he  tragado! 

Que  es  tanta  mi  alegría, 
que  ni  me  apercibí  de  lo  que  hacía. 

Haral.      ¡Bien  hecho,  amigo! 
¡Y  otro  trago! 

Ben.  ¡Señor!... 

Haral.  Otro,  te  digo. 

Ben.  Vaya...  porque  algún  día 

reines  en  Arbar. 

Haral.  ¿Yo?  ¡Jesús,  María! 

(Benigno  bebe,  y  desde  aqui  empieza  á  dar  señales  de 
embriaguez.) 

Ben.  Te  toca.  (Ofrécele  la  bota  á  Haraldo.) 

Haral.  Brindo... 
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Ben. 
Haral. 

Ben. 


Haral. 
Ben. 

Haral. 

Ben. 

Haral. 

Ben. 


Haral. 
Ben. 

Haral. 
Ben. 


Haral. 
Ben. 


Haral. 


Acaba. 

¡Brindo  por  la  Princesa  escandinava' 

(Bebe  Haraldo.) 

La  Princesa  te  gusta: 

tampoco  á  la  Princesa  le  disgusta 

tu  valor  y  talante... 

que  bien  que  la  vendía  su  semblante. 

¡La  adoro! 

Pues,  su  mano 
pídele  sin  demora  al  soberano. 
Pero  advierte,  Benigno, 
que  de  tan  noble  mano  no  soy  digno. 
¿No  eres  tú  caballero... 
un  bravo  justador...  todo  un  guerrero? 
¿Y  es  todo  ser  valiente? 
¿Cuál  es  mi  nombre,  di;  cuál  mi  ascendiente? 
Lo  que  sé  de  tu  historia, 
hoy  revelarte  quiere  mi  memoria; 
aunque  promesa  á  un  hombre 
hícele  de  callar  siempre  su  nombre. 
¡Habla,  amigo! 

Primero, 
me  aplicaré  otro  trago... 
(Bebe  )  ¡Así  te  quiero!... 

Hará  pronto  veinte  años; 
era  una  noche  como  esta, 
de  tal  frío,  que  sin  bota, 
la  boca  hablando  se  hiela. 
Yo  estaba  en  la  portería 
sentado,  y  en  la  candela, 
cuando  de  pronto  sonaron 
varios  golpes  en  la  puerta. 
Salgo,  pregunto,  abro  luego, 
y  el  mayordomo  del  Rey 
delante  se  me  presenta: 
— «A  tí  busco  yo,  Benigno.» 
Sea  para  bien,  David,  entra; 
y  en  efecto,  hasta  mi  estancia 
entró,  siguiendo  mis  huellas. 
¿Y  ese  David  es?... 

El  mismo 
que  este  día,  en  la  palestra 
ha  sido  maestre  del  campo. 
Sigue,  Benigno. 
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Ben. 


Haral. 

Ben. 

Haral. 

Ben. 

Haral. 


Ben. 

Haral. 
Ben. 


Haral. 

Ben. 

Haral. 

Ben. 
Haral. 

Ben. 


Candela 
le  brindé,  y  un  trago  bueno; 
pero  él  me  dio  por  respuesta 
un  niño  recien  nacido 
y  una  bolsa  recien  llena. 
¿Y  aquel  infante?... 

Tú  fuiste. 
(¡Ya  tengo  luz  en  mi  senda!) 
¿Dime,  Benigno?... 

Pregunta, 
que  te  diré  cuanto  sepa.  ^ 
¿Quién  es  la  persona^  amiga 
á  la  que  debo  en  la  tierra 
lo  que  valgo  y  lo  que  soy; 
pues  solamente  por  ella, 
que  recomendarme  quiso 
á  un  conde  español  de  prendas, 
entrar  conseguí  en  las  lides 
en  donde  alcancé  nobleza? 
Esa  persona  es  un  monje 
que  aquí,  señor,  há  su  celda. 
¿Fray  Roberto? 

Fray  Roberto: 
aquel  que  en  tu  infancia  tierna, 
en  vez  de  pláticas  santas, 
te  platicaba  de  guerras. 
El  me  enseñó  el  ejercicio 
de  las  armas;  él  mi  diestra 
robusteció  con  la  barra 
y  con  cien  juegos  de  fuerza. 
¿Está  en  el  convento? 

No; 

y  me  alegro  que  esté  fuera. 
Pues  ya  volveré  á  abrazarlo. 

(Haraldo  se  levanta.) 

¿Cómo,  qué  es  eso,  te  ausentas? 
Sí,  Benigno;  en  este  instante 
voy  del  infierno  á  la  Cueva, 
donde  la  gloria  me  aguarda 
si  la  muerte  no  me  espera. 
¡A  la  Cueva  del  Infierno! 
¿Sabes  allí  quién  se  alberga? 
¿Sabes  que  allí  habita  un  diablo, 
digo,  una  diabla,  que  es  hembra 
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Haral. 
Ben. 


Haral. 

Ben. 

Haral. 

Ben. 

Haral. 

Ben. 

Haral. 
Ben. 


Haral. 
Ben. 


Haral. 
Ben. 


el  personaje  que  mora 
en  esa  espelunca  fiera? 
¿Y  quién  es? 

¿Lo  sé  yo  acaso? 
xMas  corre  de  lengua  en  lengua 
la  especie  de  que  allí  vive 
la  mujer,  la  madre  ó  suegra 
del  mismo  Surtín  el  negro, 
diablo  que  en  el  Antro  reina; 
la  cual,  de  seres  humanos, 
es  fama  que  se  alimenta. 
Pues,  á  pesar  de  tu  cuento, 
iré  esta  noche  á  la  Cueva. 
No  vayas,  porque  hace  tiempo 
que  está  la  bruja  de  dieta. 
Iré,  digo,  y  al  momento 
puedes  abrir  esa  verja. 
¿Pero  sabes  el  camino? 
Tú  desde  aquí  me  lo  enseñas. 
De  este  convento,  yo  juzgo, 
que  una  hora  estará  apenas. 
Pues,  adiós,  Benigno  amigo. 
El,  mi  señor,  te  proteja. 
¡Quiero  beber  otro  trago! 
¡Qué  lástima  de  cabeza! 

(Benigno  tomando  la  linterna,  después  de  beber,  sale 
con  Haraldo  por  la  verja.) 

¿Con  que  el  camino?... 

De  frente; 

luego  tomas  la  vereda 
que  entra  en  el  bosque  y... 
¡Fortuna!  (sale.) 

Y  en  el  infierno  te  cuelas. 

(Sale  y  regresa  en  seguida  cerrando  la  verja.) 


ESCENA  IV 

benigno 

Música 

Alegrías  pasajeras 
todas  fueron,  todas  son, 
omnia  sum  las  mensajeras 
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del  pesar  y  del  dolor. 
Que  lo  diga  esta  devota; 

(Señala  la  bota  del  vino.) 

que  lo  diga,  sí,  señor; 
no  le  queda  ni  una  gota 
y  hasta  el  cuello  se  llenó. 
Siempre  sigue  un  de  profanáis 
á  un  glorificamus  te; 
dicho  está,  letitice  mundi 
pidvis  erist,  puívis  ets. 
Que  lo  diga  esta  devota, 

(Señala  á  la  bota.) 

que  lo  diga  de  una  vez, 
no  le  queda  ni  una  gota 
y  hasta  el  cuello  la  llené. 

(Cesa  el  canto.) 

Hablado 

¿Y  qué  irá  á  hacer  en  la  Cueva 
ese  doncel'?  No  adivino; 
miren  por  dónde  mi  vino 
la  bruja  esta  noche  prueba. 

(Suena  el  aldabón.) 

Llamando  están  otra  vez 
¿Será  Haraldo?  Dios  lo  quiera. 

(Llamán  más  fuer  le.) 

¡No  llamen  de  esa  manera 
que  no  soy  sordo,  pardiez! 

(Sale  Benigno  y  regresa  en  seguida  precedido  por  Ro- 
dolfo, que  entra  armado  de  guerra.) 

ESCENA  V 

RODOLFO  y  BENIGNO 


Rod.  Acabaras. 

Ben.  ¡San  Pascasio! 

Rod.  ¿Alguno  á  buscarme  vino? 

Ben,  Sí;  digo,  no.  (Pierdo  el  tino.) 

Rod.  ¿En  qué  quedamos? 

Ben.  Despacio. 

Rod.  Acaba. 


Ben.  Haraldo  ha  venino. 

Rod.  ¡Haraldo! 

Ben.  Pues,  que  á  la  guerra 

partió  de  española  tierra 
con  aquél  tu  conocido. 

Rod.  ¿Y  qué  busca? 

Ben.  A  lo  que  veo, 

demostrarte  su  cariño, 
que  quien  ayer  partió  niño 
hoy  vuelve  rey  del  torneo. 

Rod.  ¡Cómo!  ¿Haraldo  es  el  doncel 

que  hoy  las  fiestas  presidía? 

Ben.  El  mismo. 

Rod.  ¿Y  aquí  venía?... 

Ben.  Tras  de  una  muerte  cruel. 

Rod.  ¡Basta! 

Ben.  Me  callo. 

Rod.  Al  momento. 

Voy  á  salir. 

Ben.  ¿Vuelves? 

Rod.  No; 
cuenta  con  la  lengua. 

(Vase  Rodolfo  por  la  izquierda  ) 

Ben.  Yo... 


ESCENA  VI 

BENIGNO 

Pues  señor,  vaya  un  convento. 
Aquí,  por  cogullas,  cotas; 
aquí,  por  monjes,  guerreros; 
aquí,  por  santos,  porteros 
que  gastan  por  llaves  botas. 
San  Martín  nos  dé  su  amparo, 
por  piedad;  tanta  herejía, 
yo  presiento  que  algún  día 
hemos  de  pagarla  caro. 

(Aldabonazos.) 

Otra  vez  la  aldaba  suena 
y  fuerte,  por  Jesucristo. 
¡Aprieta!  ¡Aprieta!  Está  visto, 
esta  noche  es  Noche  Buena. 

(Sale  y  regresa  dando  entrada  á  David  y  Friga.) 
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ESCENA  VII 

BENIGNO,  DAVID  y  FRIGA 

Pase  adelante  quien  llama. 
Que  guarde  Dios  al  portero. 
Él  conserve  al  caballero. 
¡Calle!  También  á  la  dama. 
¿Y  qué  busca  el  embozado, 
ó  la  tapada  á  tal  hora? 
Necesita  esta  señora, 
para  un  asunto  sagrado, 
dos  palabras  al  instante 
á  Fray  Roberto  decir. 
Ahora  va  el  Padre  á  salir 
porque  ella  quiera. 

¡Bergante! 
Llama  al  punto  á  Fray  Roberto, 
llámale. 

No  haré  yo  tal, 
que  esta  noche  cenó  mal, 
y  ahora  descansa,  de  cierto. 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  RODOLFO,  con  sayal 

¿Quién  me  busca? 

¡Cielos!...  Yo... 
Esta  dama  viene  á  hablarte. 
Siento  padre  incomodarte, 
más... 

(Pronto  se  transformó.) 

(David  á  Benigno  aparte  y  con  malicia.) 

Tú,  Benigno,  tendrás  fuego. 
(Quiere  echarme.) 

Veo  la  llama; 
(Fijándose  en  el  interior  de  la  portería.) 

los  secretos  de  una  dama 
debe  ignorarlos  un  lego. 
¿Vamos? 

Vamos. 

(Desparecen  por  la  portería.) 
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ESCENA  IX 


Rod. 
Friga 


Rod. 
Friga 


Rod. 
Friga 

Rod. 

Friga 


Rod. 
Friga 

Rod. 

Friga 

Rod. 

Friga 
Rod. 


Friga 


ROFOLFO   y  FRIGA 

Habla,  Friga 
Con  religioso  respeto 
de  la  corte,  oye  un  secreto 
que  á  descubrirlo  me  obliga 
un  gran  deber. 

Adelante. 
Tu  piedad  no  habrá  olvidado 
aquel  niño  desdichado, 
que  con  tu  ayuda  importante 
en  San  Martín  se  educó, 
hasta  que  partió  á  la  guerra 
de  España. 

¿Haraldo? 

¿A  esta  tierra 

ha  vuelto? 

Sé  que  volvió. 
Prosigue,  Friga, 

Aquel  niño, 
debió  morir  al  nacer; 
yo,  que  adoraba  su  ser, 
lo  salvé  con  mi  cariño. 
De  una  acción  harto  villana, 
fruto  fué,  por  mala  suerte, 
y  el  Rey  decretó  su  muerte. 
¡El  Rey! 

Con  lengua  inhumana 
el  mismo  Rey  la  ordenó. 
¡El  Rey! 

Antes  que  naciera. 
(Luego  esta  es  la  camarera 
á  quien  Olao  mancilló.) 
Señor... 

Conozco  esa  historia; 
del  Rey  favor  he  tenido, 
y  por  él  mismo  he  sabido 
lo  que  guardó  tu  memoria. 
Hombre  el  niño,  por  lograr 
de  la  Princesa  la  mano, 
á  quien  hoy  de  la  hermosura 
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hizo  reina  su  bravura, 
dió  palabra  al  soberano 
de  vengar,  fiel  caballero, 
ciertos  agravios  que  al  Rey 
le  dirigió  ante  la  grey 
en  el  palenque  un  guerrero. 

Rod.         ¿Y  bien,  di? 

Friga  Que  irá  á  la  Aurora, 

respondiendo  á  su  demanda, 
á  conquistar  una  banda 
que  para  Haraldo  atesora 
un  mundo  de  amor. 

Rod  No  irá. 

Friga        Aunque  le  espere  la  muerte, 

que  arde  en  amor,  de  tal  suerte 
por  Gunilda... 

Rod.  Bien  está: 

vete  ya  y  déjame  hacer; 
que  te  juro  por  el  cielo, 
que  hoy  deja  Haraldo  este  suelo 
para  nunca  más  volver. 
¡Benigno! 

ESCENA  X 

DICHOS:  DAVID  y  BENIGNO 


Ben.  Señor,  ¿qué  quieres*? 

Rod.         Abre  al  momento  esa  puerta. 

Friga        Adiós,  padre. 

Ben.  Ya  está  abierta. 

(Desembuchó,  ¡qué  mujeres!) 
Dav.  ¿Qué  murmuras? 

Ben.  Que  hace  frío, 

y  que  va  á  tronar  barrunto.  (Ya  en  la  verja.) 
Dav.  Ruega  por  el  Rey  difunto. 

Ben.  Rogaré,  yo  te  lo  fío.  (Salen  Friga  y  David.) 

ESCENA  XI 

RODOLFO  y  BENIGNO 

Rod.         ¡Con  que  de  Haraldo  es  el  padre 
Olao,  á  quien  Dios  confunda, 
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y  esa  torpe  inverecunda, 
esa  camarera,  madre! 
¡Con  que  yo  mismo  cuidé 
de  la  execrable  existencia 
de  un  niño,  cuya  ascendencia 
tanto  perseguí  y  odié! 
¡Benigno! 

Ben.  ¡Señor!  (Qué  amable  ) 

Rod.         Te  aprestas  luego  á  partir, 
si  es  que  no  quieres  morir 
como  muere  un  miserable. 
Ben.  ¡Jesús! 

Rod.  Responde  primero: 

¿Quién  á  Haraldo  te  confió? 

Ben.  David. 

Rod.  ¿Te  dijo? 

Ben.  Me  dió 

una  bolsa  con  dinero; 
diciéndome  con  franqueza, 
que  al  saber  alguien  por  mí 
quién  al  niño  trajo  aquí, 
me  quedaba  sin  cabeza. 

Rod.         Está  bien.  Escucha  atento. 
Así  que  prima  se  cante, 
y  antes  que  el  sol  se  levante, 
dejas,  Benigno,  el  convento; 
te  diriges  al  Palacio, 
preguntas  por  3a  Princesa, 
diciendo  que  le  interesa 
tu  comisión. 

Ben.  Mas  despacio. 

Rod.         Oye  atento 

Ben.  Atento  estoy. 

Rod.         Las  palabras  vas  á  oir 

que  á  Gunilda  has  de  decir 
como  á  decírtelas  voy: 
«Mal  herido,  un  caballero, 
»hoy  al  convento  ha  llegado, 
»que  jura  por  tí  ha  lidiado 
»con  otro  altivo  guerrero. 
» Antes  de  morir,  desea 
» verte  una  vez,  y  él  me  manda 
»que  te  presente  esta  banda, 
»conquista  de  su  pelea.» 
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Esto  le  dices,  y  sí 
entonces  venir  ansia, 
le  ofreces  tu  compañía 
y  al  punto  la  traes  aquí. 
Lo  que  me  ordenas  haré. 
Pues  toma  la  banda. 
Ben.  Venga. 

(Rololfo  entrega  á  Benigno  la  «banda»  del  torneo,  que 
la  sacará  de  debajo  del  sayal  que  viste.) 

(Dios  en  su  gracia  me  tenga.) 

Voy  á  prepararme. 
Rod.  Ve, 

sin  mi  consejo  olvidar. 
Ben.  No  olvidaré  tu  consejo. 

(Si  de  esta  libro  el  pellejo, 

la  gorda  voy  á  tomar.) 

(Desaparece  en  la  portería.) 


ESCENA  XII 

RODOLFO 

¡Oh,  madre  infelice  mía! 
goza  tranquila,  aunque  inerte, 
que  muchas  vidas  tu  muerte 
ha  de  costar  todavía. 
Mató  á  Haraldo  su  conciencia, 
á  Erico  mi  fuerte  brazo, 
hoy  partiré  de  un  hachazo 
al  que  busca  mi  presencia. 
Vive  Omunda,  pero  está 
loca  ó  imbécil,  no  sé; 
desdichada  Lina  fué 
y  Gunilda  lo  será. 
Después  solamente  tengo 
que  derrocar  á  ese  Rey, 
con  escarnio  de  su  grey: 
bien  me  vengo,  bien  me  vengo. 

Música 


Monjes 


Mater  Purísima,  (Dentro.) 
madre  de  amor; 


—  (34  — 


ora  pro  nobis 
kirie  eleisón. 

(La  tempestad  comienza  á  rujir;  relámpagos  y  gran- 
des truenos.) 

Rod.  Alzan  los  órganos, 

triste  clamor; 

lanzan  lo-  cielos 

ronca  explosión. 

Siente  el  espíritu 

frases  de  amor, 

rasga  el  espacio 

rayos  de  Dios. 
Monjes  Mater  castísima 

madre  de  amor; 

ora  pro  nobis, 

Griste  eleisón.  (Suena  un  gran  trueno.) 
Rod.  Un  grito  de  venganza 

que  inflame  mi  razón, 
responda  de  ese  trueno 
al  eco  aterrador. 
La  fiebre  que  me  abrasa 
desgarre  el  corazón; 
que  brame  horrible  el  cielo, 
el  rayo  seré  yo. 

(Al  terminar  el  canto  se  retira  precipitado  por  la  iz- 
quierda, á  tiempo  que  empiezan  á  salir  los  monjes  de 
la  capilla  con  hachas  encendidas  Cae  un  telón  de 
bosque  nevado  para  hacerse  la  mutación  sobre  pre- 
ludio de  la  orqxiesta.) 


MUTACION 

Gruta  á  todo  foro.  En  primer  término,  cerca  del  lateral  de  la  iz- 
quierda, una  piedra  cubierta  con  pieles  de  reno  que  parezca  un 
camastro.  En  el  centro,  y  en  segundo  término,  ara  druídica  algo 
deteriorada,  sobre  la  cual  haya  un  laúd,  y  á  su  lado  un  trozo  de 
columna  tendido  como  para  asiento.  Al  fondo,  y  á  mitad  del  te- 
lón, que  figurará  roca,  un  boquete  ó  agujero  practicable.  En  el 
lateral  de  ]a  izquierda,  arcos  derruidos  y  columnas  truncadas  que 
figuran  el  comienzo  de  una  galería.  A  la  derecha  puerta  de  en- 
trada, y  en  último  término,  una  hoguera  medio  apagada. 
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ESCENA  XIII 

OMUNDA  sentada  cerca  de  la  hoguera,  después  baja  al  proscenio 

Om.  En  vano  busco,  ¡Dios  mío! 

el  descanso  de  un  momento; 
me  desvela  el  pensamiento 
y  la  tormenta  y  el  frío. 
El  frío  que  en  esta  gruta 
me  persigue  eternamente, 
donde  al  par  del  alma  siente 
el  cuerpo  que  aquí  se  oculta. 
Allá  se  ve  consumida 
la  hoguera  que  me  dió  abrigo, 
más  no  cesa  mi  castigo 
ni  llega  el  fin  de  mi  vida. 

(Empieza  á  clarear.) 

¡Qué  miro!  ¡es  ella!  ¡Tú  eres! 
¡Tú!  ¡Aurora!  Despierta  en  calma: 
ven  á  traerle  á  mi  alma 
el  sueño  que  tú  no  quieres. 
Que  cual  siempre  aconteció, 
aquí  dormiré,  de  fijo, 
con  el  recuerdo  del  hijo 
que  el  cielo  me  arrebató. 

(Omunda  se  ecba  sobre  el  camastro,  acurrucándose 
con  las  pieles  de  reno.) 

Si  yo,  por  dicha,  supiera 
dónde  de  aquella  criatura 
se  encuentra  la  sepultura; 
todas  las  mañanas  fuera 
con  sonrisa  maternal 
á  regar  ¡hijo  adorado! 
de  bellas  flores...  del  prado 

esa...  tumba...  angelical.  (Quédase  dormida.) 

ESCENA  XIV 

OMUNDA  y  HARALDO  puerta  derecha 

Haral.      Gracias  á  Dios  que  llegué; 

al  punto  de  mi  jornada, 
si  es  esta  la  malhadada 
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Cueva,  que  tanto  busqué. 
A  sentar  el  pie  no  acierto 
y  harto  ya  de  andar  estoy; 
aquí  hay  una  peña,  voy 
á  sentarme. 

(Se  refiere  al  trozo  Ole  columna  y  repara  en  el  laúd 
que  lo  toma.) 

¡Calle!  advierto 
que  no  se  halla  abandonado 
este  abismo:  claro  está: 
una  hoguera  allí,  y  acá 
este  laúd,  (lo  pulsa.) 

Y  encordado 
por  lo  visto:  ¡suerte  mía! 
sentado  aquí  cantaré, 
y  cantando  esperaré 
á  que  alumbre  bien  el  día. 

(Haraldo  se  sienta  al  pié  del  ara  y  canta,  al  eco  del 
laúd,  la  trova  del  prólogo.  Omunda  se  incorpora  desde 
los  primeros  acordes,  y  se  va  acercando  á  Haraldo 
lentamente.) 


Música. 

Abre,  Omunda,  etc.,  etc. 

(Después  del  canto.) 

Hablado 

Om.  ¡Dios  mío!  ;no  sueño,  no! 

¡es  la  trova!  ¡Joven!... 
Haral.  ¡Cielos! 

¿Es  mujer,  visión  ó  diablo? 

(Se  pone  de  pié  y  deja  el  laúd  sobre  el  ara.) 

Om.  ¿Quieres  decinne,  mancebo, 

dónde  aprendiste  esa  trova 
que  cantó  dulce  tu  acento? 

Haral.      Esa  trova  la  aprendí 

de  un  monje  en  mis  años  tiernos. 

Om.  ¿Y  conoces  tú  la  historia 

de  esa  canción? 

Haral.  No,  por  cierto. 

¿Tú  la  conoces? 

Om.  Grabada 
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Haral. 

Om. 

Haral. 

Om. 


la  tengo  en  letras  de  fuego. 

Haral.      ¿Quiéres  contármela? 

Om.  Escucha: 
más,  respóndeme,  primero 
con  verdad.  ¿A  qué  has  venido 
á  la  Cueva  del  Infierno? 
¿No  sabes  que  este  paraje 
está  maldito? 

Te  advierto 
que  no  soy  supersticioso. 
Pues  oye. 

¡Qué  triste  acento! 
De  antigua  y  de  noble  extirpe 
nació  Omunda  en  este  reino, 
y  sus  padres  v  parientes 
Príncipes  y  Reyes  fueron. 
Era  hermosa  cual  la  Aurora 
que  ves  lucir  en  el  cielo, 
y  como  el  candor  de  un  ángel 
era  el  candor  de  su  pecho. 
Quince  años  contaba  Omunda, 
y,  puro  su  sentimiento, 
sólo  en  las  flores  pensaba, 
que  eran  las  flores  su  anhelo. 
¿Con  que  era  Omunda  Princesa? 
Hija  de  Erico. 

¡Qué  es  esto! 
Una  noche  oyó  una  trova 
desde  su  estancia  y  su  lecho, 
que  á  su  balcón  la  llamaba 
con  dulce  y  sentido  acento. 
¿La  que  he  cantado? 

La  misma 

que  cantaste. 

¡Qué  misterio! 
Y  aquella  infelice  Omunda 
de  corazón  inexperto, 
que  sin  amar,  indiscreta 
quiso  lograr  un  secreto, 
por  su  imprudencia  fué  madre, 
víctima  de  un  atropello. 
Haral.      Más  dime:  ¿el  cantor  quién  era? 
Om.  Rodolfo  el  Bastardo. 

Haral.  ¡Cielos! 


Haral. 
Om. 
Haral. 
Om. 


Haral. 
Om. 

Haral. 
Om. 
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Om.  Por  eso  dice  la  gente 

que  Omunda  llevó  en  su  seno 
la  sangre  del  asesino 
de  su  noble  padre... 

Haral.  Pero... 

Om.  Pero  eso  es  mentira,  joven; 

otra  víctima,  de  cierto, 
dió  ser  á  la  sangre  impura 
del  Bastardo. 

Haral.  ,  (¡Dios  eterno, 

qué  sospecha!)  Dime,  dime. 
¿Y  el  hijo  de  Omunda? 

Om.  Muerto 
nació. 

Haral.  ¿Tú  lo  viste:  habla? 

(¡Oh,  qué  lucha!) 

Om.  El  escudero 

del  Rey  Erico,  David, 
dió  sepultura  á  su  cuerpo. 

Haral.      (¡Dios  mío!) 

Om.  (Hijo  del  alma 

no  pude  darle  ni  un  beso.) 

Haral.      ¿Sabes  de  Omunda? 

Om.  De  Omunda 

sólo  Dios  sabe,  mancebo. 

Haral.      ¿Y  si  viviera  su  hijo? 

Om.  ¡Su  hijo!  Habla. 

Haral.  Yo... 

Om.  ¡Supremo. 
Dios!  ¡si  viviera  aquel  niño! 
¡Si  los  bárbaros,  del  seno 
de  su  madre  lo  arrancaron 
diciéndola  que  había  muerto! 
yo  en  nombre  de  la  infelice 
Omunda,  hago  juramento 
de  no  dejar  en  la  tierra 
de  Arbar  el  menor  recuerdo. 
¡Crisoles  serán  sus  muros 
en  donde  derrita  el  fuego, 
los  tesoros  y  riquezas 
de  ese  palacio  soberbio! 

Haral.  Yo  no  te  he  dicho  que  viva, 
más  por  si  acaso,  te  advierto 
que  habita  en  ese  palacio 
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ÜM. 

Haral. 
Om. 

Haral. 

Om. 

Haral. 
Om. 


Haral. 
Om. 

Haral. 


Gunilda,  á  quien  amo  ciego. 
¿Quién  es  Gunilda,  responde? 
La  heredera  de  este  reino. 
¿La  hija  de  doña  Lina? 
Ella  la  tuvo  en  su  seno, 
murió  al  dar  á  luz. 

¿Qué  dices? 
¿murió  doña  Lina? 

Cierto. 

(Como  enjendro  de  una  víbora 
fué  Gunilda  viborezno.) 

(Se  oye  el  sonido  de  un  caracol  ó  trompa.) 

¡Oh!  ¿qué  escucho?  Pronto,  aléjate, 
huye... 

¿Por  qué? 

¡Huye  al  momento, 
es  él  que  se  acerca!  ¡Corre! 
Tras  tu  huella  hasta  el  infierno. 

(Omunda,  escapa  por  la  izquierda  y  Rodolfo  se  deja 
ver  por  el  agujero  del  foro,  sorprendiendo  á  Haraldo.) 


ESCENA  XV 


HARALDO  y  RODOLFO 


Haral.      ¡Cielos!  ¿qué  extraña  aparición  es  esta? 
Rod.         ¡Haraldo  aquí! 

Haral.  La  espada  me  dé  ayuda. 

Rod.         ¡Joven,  la  planta  que  hasta  aquí  te  trajo, 
está  tocando  ya  su  sepultura. 

Haral.      (Ese  acento  es  el  suyo,  lo  recuerdo: 
¿qué  misterio  hay  aquf?) 

Rod.  Joven,  escucha: 

la  planta  que  hasta  aquí  te  trajo, 
tocando  está  los  bordes  de  su  tumba. 

Haral.      También  hace  un  instante  que  mi  mano, 
con  la  firmeza  y  calma  que  acostumbra, 
está  tocando  de  la  recta  espada, 
quizá  para  tu  mal,  la  empuñadura. 

Rod.         Acabemos  al  fin. 

Haral.  Sí,  sí;  acabemos. 

Rod.         Yo  soy  el  caballero  que  tú  buscas. 
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Haral. 

Rod. 

Haral. 

Rod. 

Haral. 


Rod. 
Haral. 

Rod. 
Haral. 


Rod. 

Haral. 

Rod. 


Yo  soy  quien  sabes  tú  que  aquí  vendría. 
¿Para  lachar? 

Hasta  vencer,  si  hay  lucha. 
¿Conque  quiéres  morir? 

Quiero  la  banda 
que  la  reina  te  dió  de  la  hermosura, 
la  que  lograste  audaz,  que  no  valiente. 
¡Miserable! 

Por  Dios,  que  así  me  gustas. 
Dame  la  banda. 

No. 

Cúbrete. 

(Haraldo  le  dirige  una  estocada  al  pecho,  y  rómpese  la 
punta  de  su  espada.) 

¡Rota! 

Aquí  en  la  malla  se  rompió  su  punta. 

¡Mátame  ya!  (Le  presenta  el  pecho.) 

¡Nieto  de  Haraldo,  muere! 

(Rodolfo  dice  este  verso  dirigiéndose-  sobre  Haraldo 
con  el  hacha  de  que  vieue  armado.  Omunda  se  pre- 
senta en  el  mismo  momento.) 


ESCENA  XVI 

RODOLFO,  HARALDO,  OMUNDA 


Haral.      ¡Nieto  de  Haraldo  yo!  (se  hacen  salvas.) 
Om.  ¡Cielos! 
Rod.  ¡Omunda! 
Om.  ¿Qué  dijiste? 

(Se  coloca  entre  los  dos,  paralizando  la  acción  de  Ro- 
dolfo contra  Haraldo,  que  habrá  sacado  la  daga. ) 

Rod.  Aparta. 

Om.  ¡Tente,  Rolfo! 

Haral.  ¡El  Bastardo! 

ROD.  ¡Huye,  loca!  (Grandes  voces  fuera.) 

Mas,  ¿qué  escuchan 

mis  oídos?  Traición. 
Voces  *  Adentro,  adentro. 

Rod.         ¿Viniste  acompañado  de  una  turba 

de  miserables  como  tú? 
Haral.  Te  engañas. 

Rod.  Te  salvas  esta  vez,  porque  la  fuga 
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me  conviene  emprender,  y  porque  vale 
bastante  más  mi  vida  que  la  tuya. 

¡(Rodolfo  desaparece  por  el  agujero  del  foro  á  l  ien 
que  empiezan  un  canto  los  de  fuera.) 


ESCENA  XVII 


OMUNDA,  HARALDO,  DAVID  y  CORO  de  guardias  y  pueblo 


Música 


Dav.        j       Adentro,  adentro  todos.  (Fuera.) 
Coro       (       Adentro  sin  temor; 

ninguno  atrás  se  quede, 

seguidme  con  valor. 
Om.  De  Haraldo  nieto  dijo 

y  altivo  lo  afirmó: 

qué  dudas  ¡ay!  me  asaltan... 

¿Seré  su  madre  yo? 
Ha  ral.  No  hay  duda,  no; 

de  Haraldo  un  nieto  me  llamó. 

¿A  quién  el  ser  le  debo? 

¿Qué  padres  tengo  yo? 

(David  y  los  guardias  y  acompañamiento  se  prec 
dentro  de  la  gruta  por  la  puerta  de  la  derenha.) 

Dav.  ¡Ah,  de  la  gruta  impura! 

Om.  ¡Villanos!  ¿dónde  van? 

Dav  ¿Qué  voz  escucho?  ¡es  ella! 

Coro  ¡La  bruja!  ¡atrás,  atrás! 

(Retroceden  con  espanto.) 
Dav  ¡Y  el  otro  es  el  mancebo 

que  ayer  logró  triunfar! 

Omunda  aquí  y  Haraldo. 
Coro  ¡La  bruja;  atrás,  atrás! 

Om.  )       ¿Qué  sientes,  alma  mía, 

íí  aral.     (       latiendo  con  afán? 

¿Acaso  por  terrible 

me  espanta  la  verdad? 
Coro  ¡La  bruja  maldita, 

la  bruja  está  allí, 

sus  ojos  de  fuego 

se  ven  relucir! 

¿A  dónde  nos  trajo, 
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demente,  David? 
El  sólo  que  avance, 
si  quiere  morir. 

(David  se  dirige  á  Omunda  y  Haraldo,  y  les»  dice  lo 
siguiente.) 

Dav.  ¡Tu  madre:  tu  hijo! 

Haraldo  y  Omunda, 

castíguenme  aquí. 
Om.  •  ¡Mi  hijo!  ¡Silencio! 

¡Silencio!  ¡David! 

Salid  de  la  gruta. 

villanos,  Salid.  (Al  Coro.) 

Haral.  ¡Mi  madre!  ¡Silencio! 

¡Silencio,  David! 
Los  dos  ¡Los  brazos,  los  brazos! 

¡momento  feliz! 

el  alma  del  pecho 

se  quiere  salir. 
Curo  ¡Huyamos!  ¡huyamos, 

veloces  de  aquí! 

la  bruja  es  aquella 

que  manda  salir. 

(Todos  se  precipitan  á  la  puerta,  quedando  Haraldo  y 
Onmnda  abrazados  mientras  baja  el  telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Salón  á  medio  foro  en  el  Palacio  de  Arbar.— Puerta  en  el  lateral  de 
la  izquierda  que  conduc"  al  interior,  y  otra  en  el  de  la  derecha, 
que  figura  balcón  practicable.—  Al  foro,  la  puerta  de  entrada  — 
Mesa  y  sillón  cerca  del  proscenio.— Luz  del  dia. 


ESCENA  PRIMERA 


JOÑAS  y  MARCOS 

Jonás        Cuéntame,  Marcos;  ¿supiste 

de  nuestra  joven  Princesa,? 
Marc.        No  encontré  por  parte  alguna, 

Jonás,  ni  la  menor  huella. 
Jonás        ¡Pues  es  grave! 
Marc.  ¿Y  en  Palacio, 

qué  novedades  se  cuentan'? 
Jonás        Se  dice  que  el  caballero 

que  a37er  provocó  pelea 

contra  el  mismo  Rey  Olao, 

era  el  Bastardo. 
Marc.  ¡Demencia!  % 

¿Tú,  como  yo,  no  lo  vistes 

enterrar? 
Jonás  ¿Y  si  no  era 

el  muerto  Rodolfo? 
Marc  ¡Necio! 

No  prosigas,  y  recuerda 

que  él  mismo  confesó  el  crimei 
Jonás        Eso,  Marcos,  nada  prueba, 

que  pudo  dar  algún  cómplice, 

por  salvarlo,  su  existencia; 
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y  es  lo  cierto,  que  se  dice 

que  hoy  el  Bastardo  se  encuentra, 

con  millares  de  los  suyos 

de  aqueste  castillo  cerca, 

dispuesto  á  arrancarle  á  Olao 

de  la  frente  la  diadema. 

Marc.        ¡Si  á  Gunilda  la  casaran 
con  algún  valiente!... 

Jonás  Espera. 

También  la  especie  ha  corrido 
de  que  el  joven  que  en  las  fiestas 
triuntó  ayer,  pretende  hoy 
la  mano  de  la  Princesa. 

Marc.        Aquel  es  un  extranjero, 

y  antes  mi  brazo  esgrimiera 
la  espada,  por... 


ESCENA  II 


DICHOS   y  DAVID 


Dav.  ¡Calla,  Marcos! 

Marc.        ¿Me  has  oído? 

Dav.  Tu  imprudencia 

merece  alguna  disculpa, 
por  la  noble  intención  de  ella. 
El  paladín  arrogante 
que  hizo  ayer  tantas  proezas, 
no  es,  Marcos,  aquí  extranjero; 
nació  en  Arbar,  y  en  sus  venas 
circula  sangre  de  reyes. 

Jonás        ¿Qué  dices? 

Dav.  ¡A  Dios  pluguiera 

que  él  á  la  suya  enlazara 
la  mano  de  la  Princesa! 

Marc.        ¿Pero,  quién  es  ese  joven? 

Dav.  No  es  hora  de  que  se  sepa; 

se  sabrá  cuando  acaudille 
en  el  campo  nuestras  fuerzas, 
para  combatir  las  armas 
del  Bastardo  Hacha  Sangrienta. 
Mas  el  Rey  viene;  salid, 
y  discreción  y  prudencia. 

(Vanse  por  el  foro  Jonás  y  Marcos.) 
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ESCENA  III 

DAVID  y  OLAO 

Olao         ¡Gracias  á  Dios  que  á  mi  palacio  has  vuelto, 

tras  de  una  ausencia  de  tan  largas  horas! 
Dav  ;Pues,  qué  ocurre,  señor? 

qla0  Cosas  extrañas. 

Dav  ¿Se  sabe  de  Gunilda? 

0la0  Algo  que  importa. 

Ya  tengo  yo,  David,  un  rastro,  y  pronto 
con  ella  y  su  raptor  darán  mis  tropas. 

D  w.  ¿Y  su  raptor  has  dicho? 

Olao  Esta  mañana 

llegó  á  mis  manos  este  aviso,  toma. 

(Dándole  un  pergamino.) 

Dav.  ¡Benigno  su  raptor! 

Olao  Tal  lo  asegura 

quien  esa  delación  secreta  abona; 

y  yo  con  arte  averiguar  ya  pude 

que  esta  mañana,  al  despuntar  la  aurora, 

el  lego  estuvo  aquí. 

Dav.  (Recorriendo  el  pergamino.") 

También  advierto 
te  previenen,  señor,  una  notoria 
verdad  en  este  escrito;  que  en  tu  corte 
contra  tí  se  conspira,  y  en  la  forma 
en  que  aquí  te  lo  anuncian  es  muy  cierto: 
conspira  contra  tí  la  Corte  toda. 

Olao         ¿Y  por  qué,  di,  conspira?  ¿Qué  desea? 

¿Por  qué  el  pueblo  con  ella  se  alborota? 

Dav.  Hoy  en  tu  Corte  sin  cesar  circula 

la  noticia  fatal,  de  boca  en  boca, 
de  que  una  hueste  hacia  el  Castillo  avanza 
en  nombre  del  Bastardo,  numerosa. 
El  pueblo  busca  un  paladín  valiente 
que  lo  lleve  seguro  k  la  victoria, 
y  ya  se  fija  ei  i  el  audaz  mancebo 
que  ayer  triunfó  con  lanza  poderosa. 

Olao         ¿En  Haraldo? 

Dav.  Cabal.  Como  á  caudillo, 

el  pueblo  desde  ayer  á  Haraldo  nombra; 
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á  tu  palacio  llámale  prudente, 
concédele  á  Gunilda  por  esposa, 
abdica  luego  en  él  tu  débil  trono, 
y  así  salvas  el  reino  y  tu  persona. 

Olao         ¿Abdicar  mi  poder?  ¿Qué  me  aconsejas? 

Dav.  Lo  que  juzgo,  señor,  que  hacer  importa. 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  GUNILDA  por  el  foro 
GüN.  ¡Padre!  ¡padre!  (Desde  fuera,  y  entrando  ) 

Olao  [Gunilda! 

JAV-  ¡La  Princesa! 

Olao         ¿De  dónde  vienes,  di? 

5UN-  ¡Padre,  perdona. 

Olao  Habla. 

Oun.  e   De  San  Martín,  á  donde  un  lego, 

con  intención,  sin  duda  asaz  traidora, 
fingiéndose  emisario  de  un  herido 
que  ayer  mantenedor  fué  de  tu  honra, 
llevarme  quiso,  por  señal  mostrando 
de  la  que  dijo  ser,  misión  piadosa, 
esta  banda,  señor,  que  otro  guerrero 
ciñóse  ayer,  sin  alcanzar  victoria. 

Olao         ¿La  que  bordaste  tú? 

Gun.  La  misma,  padre. 

Olao         ¿Qué  misterio  hay  aquí? 

^Av-  Díme,  señora: 

¿en  el  nombre  de  quién  vino  ese  lego? 

G-un.         En  el  de  Haraldo. 

Olao  ¡Cómo! 

Dav.  ¡Trama  odiosa 

revela  esa  misión! 

Olao  ¡Traición  infame 

que  yo  castigaré  con  mano  pronta! 

ESCENA  V 

DICHOS  y  ARIEL  por  el  foro 

Ariel        Fray  Roberto,  señor,  de  entrar  acaba. 
Olao         ¡Llega  á  punto,  por  Dios!  Vé,  y  sin  demora, 
condúcelo  á  mi  estancia.  Tú,  Gunilda, 
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á  las  órdenes  mías  está  pronta. 
Tú  sigúeme,  David,  donde  está  el  monje; 
con  él  consultaremos  qué  acomoda 
hacer,  en  tan  difíciles  momentos 
para  salvar  mi  vida  y  mi  corona. 

(Vanse  foro  izquierda.) 

ESCENA  VI 

GUNILDA 

Música 

Ayes  que  lanza  el  pecho 
con  tal  dolor, 
no  digáis  al  que  amo 
que  sufro  por  su  amor. 
No  prestéis  testimonio 

de  mi  pesar; 
que  ignore  el  que  idolatro 
mi  triste  suspirar. 

Y  tú  manchado  lienzo 
engaño  de  mi  fe, 
recoge  entre  tus  pliegues 
el  alma  de  mi  ser. 

Y  si  llegase  un  día 
feliz  para  los  dos, 
ocúltale  al  que  adoro 

el  beso  de  mi  amor.  (Cesa  el  canto  y  se  va.) 


ESCENA  VII 

OLA  O   y  RODOLFO 

Olao         ¿^on  que  ese  aventurero, 

en  Arbar,  en  mis  reinos  extranjeros, 

temerario  ambiciona 

ceñir  sobre  su  frente  mi  corona? 

Rod.  ¡A  su  nombre  se  trama; 

su  nombre  el  pueblo  amotinado  aclama; 

su  nombre  pronunciaron 

cuando  de  aquí  á  Gunilda  se  llevaron; 
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y  su  nombre  pudiera 

servir  hasta  á  los  nobles  de  bandera! 
Olao         Me  asusta  ese  mancebo; 

aconséjame,  pues,  lo  que  hacer  debo. 
Rod.         Prenderlo  con  presteza, 

y  arrojar  con  la  misma  su  cabeza, 

al  pueblo  amotinado, 

que  tu  justicia  al  ver,  huirá  espantado. 
Olao         ¡Me  aterra  tu  consejo! 
Rod.         Si  no  lo  has  de  seguir,  de  Arbar  me  alejo. 
Olao         ¡Morirá,  por  quien  soy, 

y  á  ordenar  su  prisión  al  punto  voy. 

¿Más,  quién  llega? 


ESCENA  VIII 

DICHOS   y  CALMOR 

Olao  ¡Calmor! 
Cal.  Hallé,  ¡oh  rey,  á  los  traidores 

de  la  Princesa  raptores, 

y  presos  están,  señor. 
Olao  ¡Presos! 
Cal.  Lo  fueron  por  mí 

en  el  convento,  hace  un  rato, 

y  cumpliendo  mi  mandato 

tus  guardias  los  traen  aquí. 
Rod.  ¿A  cuántos  prendiste? 

Cal.  A  dos; 

á  un  lego,  y  al  caballero, 

que  reinó  ayer  altanero 

en  las  fiestas. 
Olao  ¡Dios  de  Dios; 

que  entre  el  traidor  por  mi  vida! 
Cal.  También  nos  apoderamos 

de  una  armadura  que  hallamos 

entre  ropas  escondida. 
Rod.         (Mi  armadura.) 

Olao  Tráela,  pues.  (sale,  calmor.) 

Rod.         (¿Me  habrá  vendido  Benigno?) 
Olao         Quiero  mostrarme  juez  digno, 
como  lo  verás  después. 
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ESCENA  IX 

DICHOS,  y  regresa  CALMOR  con  HERALDO,  *   quien  acompañan 
dos  guardias.  Otros  dos  sacan  la  armadura  y  armas  de  Rodolfo. 
Haraldo  viene  desalmado 


Cal. 
Olao 

Haral. 

Rod. 

Olao 

Haral. 
Olao 


Haral. 

Olao 

Haral. 

Olao 

Haral. 

Olao 

Haral. 

Olao 

Haral 

Cal. 


Olao 
Rod. 
Olao 


Rod. 
Olao 


Adelante. 

Sí,  adelante, 
y  acércate  Haraldo,  á  mí. 
Te  obedezco.  (¡Un  monje  aquí!) 
(Tranquilo  muestra  el  semblante.) 
Sabes  que  al  rey  te  acusaron 
por  duplicada  traición. 
Tú  lo  dices. 

Con  razón, 
que  á  tu  nombre  se  llevaron 
con  engaño  esta  mañana 
á  la  Princesa  heredera, 
y  tu  nombre  es  la  bandera 
de  una  insurrección  villana. 
Bien,  rey  Olao,  ¿que  más? 
¿No  te  disculpas? 

¿De  qué? 

De  tales  cargas. 

No  á  fé. 
¿Luego  confiesas? 

Quizás. 

Vas  á  la  muerte. 

Es  el  fin 
que  busca  mi  desventura. 
Esta,  es,  señor,  la  armadura, 
que  hallamos  en  San  Martín. 
Estaba  en  la  portería 
oculta  dentro  de  un  arca. 
¡Armadura  es  de  un  monarca! 

Es  regia.  (La  examinan.) 

¡Por  vida  mía,  (Fijándose 

que  en  este  yelmo  se  ostenta 
de  un  hacha  vil  la  figura! 
Cierto. 

¿Será  la  armadura, 
del  bastardo  Hacha  sangrienta? 


.',1  yelmo.) 
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Rod.  Pudiera  ser. 

(La  armadura,  el  yelmo  y  las  armas  estarán  coloca- 
das en  la  mesa.) 

Olao  Al  momento, 

ve,  Calmor,  y  al  preso  encierra, 

sin  que  lo  sienta  la  tierra, 

en  el  antiguo  aposento 

de  Omunda. 
Rod.  Seguro  asilo. 

Cal.  Allí  encerrado  será. 

Rod.         (Derecho  á  la  muerte  va.) 
Olao         Parte  pues. 
Haral.  Parto  tranquilo. 


ESCENA  X 

DICHOS,  GUNILDA  y  FRIO  A 

Gun.  ¡Padre! 

Haral.  ¡Gunilda! 

Gun.  ¡Señor! 

¿que  liarás  con  Haraldo...  di*? 
Olao  ¡Princesa! 
Gun.  ¡Le  amo! 

Olao  ¡Ay  de  tí! 

Gun.         ¡No  lo  mates,  por  mi  amor! 
Olao  ¡Gunilda! 
Gun.  No  es  delincuente, 

te  lo  juro  por  mi  madre. 
(  )lao  ¡Silencio! 
Gun.-  Mátame,  padre, 

pero  Haraldo  es  inocente. 

(Ruido  fuera.  Calmor  se  dirige  al  foro.  Haraldo  se 
detiene.) 

ftf úsica 

Voces  ¡La  bruja,  huid!  (Fuera.) 

Om.  ¡Villanos!  (ídem.) 

temed  á  mi  furor. 
Olao  ¿Qué  gritos  se  perciben 

de  turba  en  rebelión? 
Rod.  ¿Quién  osa  temerario 

alzar  aquí  la  voz? 
Gun.  ¡Oh,  padre,  padre  mío! 
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¿qué  pasa,  por  favor? 
Friga  ¡No  sé  por  qué  palpita 

con  miedo  el  corazón! 
Sin  duda  que  se  oculta 
en  Arbar  un  traidor. 


ESCENA  XI 


DICHOS  y  van  entrando  en  escena  como  marca  el  diálogo,  JOÑAS  y 
MARCOS,  caballeros,  damas,  guardias,  DAVID,  y  por  último, 
OMUNDA  espada  en  mano,  persiguiendo  á  todos  con  ademán  frenético 

/       ¡Señor,  es  una  loca 
Jonás      j       que  viene  á  este  salón, 
Marc.      j       gritando  espada  en  mano 

(       venganza  con  furor! 
Coro  ¡Corred,  corred,  es  ella, 

que  viene  á  este  salón, 

gritando  espada  en  mano 

venganza,  con  furor! 
Dav.  ¡Dejadle  el  paso  libre 

merece  compasión! 
Om.  Dejadme  el  paso  franco, 

mi  espada  es  la  de  Dios. 
Olao  (¡Es  ella,  la  Princesa, 

que  muerta  la  creí! 

¿Qué  quiere  en  el  Palacio? 

¿Qué  busca  O m mida  aquí?) 
Rod.  (Es  ella,  la  Princesa, 

que  loca  la  creí: 

¿Qué  quiere  en  el  Palacio? 

¿Qué  busca  Omunda  aquí?) 
Dav.  (¡Es  ella,  la  Princesa, 

la  noble  Omunda,  sí; 

yo  sé  lo  que  la  madre 

buscando  viene  aquí! 
Coro  ¡Respeto  y  pena  causa 

su  triste  frenesí! 

¿Qué  busca  en  el  Palacio, 

qué  viene  á  hacer  aquí? 
Om.  ¡Yo  soy,  yo  soy  Omunda, 

la  noble  reina,  sí; 

que  en  vez  de  hallar  amigos, 

traidores  halla  aquí! 


Respóndeme  en  seguida: 
¿qué  vienes  á  buscar? 
Atiende  á  mis  palabras: 
escucha  y  lo  sabrás. 

(Se  dirige  á  todos.) 

¡Oid  mi  justa  súplica! 
¡Mirad  también  mis  lágrimas, 
del  corazón  proceden, 
que  es  fuente  de  piedad! 

(Se  dirige  á  Olao.) 

Te  pido  por  un  huérfano, 
que  noble,  errante  y  mísero, 
vilmente  calumniado, 
perdió  su  libertad. 
(¡Respeto  siente  el  ánima, 
profunda  compasión, 
sin  duda  que  sus  lágrimas 
son  hijas  del  dolor!) 
Mujer,  tu  labio  adúltero 
en  vano  aquí  me  ruega; 
no  pueden,  no,  tus  lágrimas 
mover  mi  compasión. 
En  vano,  con  frenética, 
liviana,  impura  boca, 
para  ese  odioso  vástago 
demandas  mi  perdón. 
Misterio  es  que  ese  huérfano, 
tan  bravo  ayer  de  espíritu, 
hoy  muera  en  un  patíbulo 
por  premio  á  su  valor. 
Yo  juro  que  ese  huérfano, 
tan  bravo  ayer  de  espíritu, 
no  muere  en  un  patíbulo , 
mientras  exista  yo. 
¡Infame,  infame  el  Príncipe 
que  ultraja  así  á  su  víctima, 
y  á  mí  me  dá  un  patíbulo 
llamándome  traidor. 
Yo  sé  por  qué  ese  huérfano, 
tan  bravo  ayer  de  espíritu, 
hoy  muere  en  un  patíbulo 
con  nota  de  traidor. 
(a  Olao.) 

Escucha  sus  lamentos, 
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Om. 

Olao 

Om. 


Olao 


Olao 


Todos 


Om. 


repara  en  su  dolor, 
advierte  que  su  llanto 
inspira  compasión. 
No  escucho  sus  lamentos, 
desoigo  su  dolor, 
inútil  es  su  llanto, 
inútil  su  clamor. 
No  escucha  sus  lamentos 
desoye  su  dolor, 
inútil  es  su  llanto, 
inútil  su  clamor. 
No  escucha  mis  lamentos, 
desoye  mi  dolor, 
inútil  es  mi  llanto, 
inútil  mi  clamor. 
¡Ponecllo  en  un  encierro 
y  pague  su  traición! 
¡Por  vez  postrera,  Olao! 
¡Llevadle! 


¡Maldición! 


¡Si  vana  fué  mi  súplica, 
si  estéril  fué  mi  voz, 
si  al  ruego  de  mis  lágrimas 
no  brota  tu  perdón; 
temblad  de  mi  venganza, 
temblad  de  mi  furor, 
temblad,  yo  so}'  la  reina 
á  quien  ampara  Dios. 
¡Se  exalta  y  enardece, 
cambiando  de  expresión; 
no  sé  lo  que  me  pasa 
mas  temo  su  furor! 

(Los  guardias  se  apoderan  de  Haraldo;  otros  se  habrán 
llevado  la  mesa  y  el  sillón,  y  todos  los  personajes  me- 
nos Gnmilda,  huyen  de  Omunda.  Telón  rápido.) 


El  salón  del  prólogo  que  aparece  tapiado  desde  el  intercolumnio 
por  un  telón  que  represente  muro  y  que  desaparecerá  á  su  tiempo, 
si  puede  ser  en  trozos.  Del  techo  penderá  una  lámpara  con  luz. 
En  cada  lateral  un  pilar  de  los  que  se  colocaban  en  las  antiguaa 
prisiones.  A  la  derecha  un  banco  de  piedra  donde  Benigno  apa- 
recerá sentado.  En  la  lateral  derecha  el  «escape»  ya  conocido,  y  á 
la  izquierda  puerta  de  entrada. 


MUTACION 
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ESCENA  XII 

BENIGNO 

Hablado 

Bien,  Benigno,  ya  estás  próximo, 
por  haber  sido  un  simplón, 
de  morir  en  un  patíbulo 
con  la  nota  de  traidor. 
¿Pero  es  posible,  San  Críspulo, 
que  un  portero  en  esta  acción, 
papel  tan  importantísimo 
tenga  á  su  cargo?  Por  Dios, 
que  mi  suerte  va  cansándome, 
y  hoy  con  ella  rompo  yo, 
soltando  el  cargo  de  cómplice 
que  acepté  por  precaución. 

(Omunda  entra  por  el  escape»  secreto,  y  se  oculta 
suavemente  detrás  del  pilar  de  la  derecha.) 

Pues  no  oyeron  mis  orículas 
no  sé  qué  extraño  rumor; 
los  dedos  se  me  hacen  huéspedes, 
efecto  de  un  miedo  atroz. 
Ven  acá,  joroba  incólume... 

(De  debajo  de  la  capucha  de  su  sayal  «acá  el  bolsón 
con  los  dos  pergaminos.) 

joroba  de  quita  y  pon; 
salid,  papeles  auténticos 
ante  mi  vista  los  dos. 

(Saca  los  dos  pergaminos.) 

Este  es  el  pliego  enigmático 

que  fué  enviado  por  Thor 

al  monje,  que  mi  calígula 

de  un  hachazo  despachó. 

.Y  aqueste  es  el  de  la  cónyuge 

de  Olao,  hermana  menor 

de  Omunda,  la  que  frenética 

df  la  corte  se  fugó. 

¡Oh!  Benigno  incomparábile, 

el  del  ingenio  precoz, 

libra  el  pescuezo  del  cáñamo, 
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muestra  al  Rey  este  tumor, 
y  con  él  muy  diplomático 
logra  esta  vez  tu  perdón. 

(Suenan  llaves  y  cerrojos.) 

¡Mas  ahora  suenan,  ciertísimo, 
cerrojos,  llaves!...  ¡Gran  Dios! 
Ya  llegan...  ¡joroba,  ocultóte 
de  las  sombras  á  favor! 

(Oculta  el  bolsón  detrás  del  banco  con  rapidez. 

Agora  su  lugar  cúbrolo 
con  el  mismo  capuchón. 


ESCENA  XIII 

BENIGNO  y  DAVID,  que  entra  con  un  hacha  de  luz  en  la  mano. 
Oraucda  continúa  oculta 

Dav.  ¡Benigno! 

Ben.  ¿Es  David? 

Dav.  Yo.  "Sigúeme. 

Ben.  ¿A  dónde? 

Dav.  No  hayas  temor, 

que  no  te  llevo  al  patíbulo. 

Para  una  declaración 

vengo  á  buscarte,  con  órdenes 

de  ese  monje,  confesor 

antes  de  Olao,  y  esta  víspera 

su  consejero. 
Ben.  ¡Baldón! 
Dav.  ¡Benigno! 

Ben.  ¿Qué  estás  diciéndome? 

¿Ese  monje...  pecador, 

consejero  del  Rey? 
Dav.  Aulico. 
Ben.  David,  el  reino  se  hundió. 

Dav.  Tal  creo;  pero  despáchate, 

porque  esperan. 
Ben.  (¡Caso  atroz! 

¿Cómo  me  dejo  aquí  el  ánima, 

que  es  mi  bolsa?) 
Dav.  ¿Vamos? 
Ben.  Voy. 
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Anda  sin  miedo,  que  súbito 
volverás  á  tu  prisión. 
Vamos,  sí,  de  Fray...  Camándulas 
Líber anus  dominó. 

(Vanse  puerta  izquierda  y  sale  Ouiunda  de  detrás  de* 
pilar.) 

ESCENA  XIV 

OMUNDA  sola 

No  hay  duda,  de  la  capilla 
estoy  en  la  entrada  externa, 
aunque  tapiada  en  el  fondo. 
Por  voluntad  de  quien  reina. 
Aquí  su  primer  aliento 
sintió  mi  hijo  en  noche  inmensa 
de  dolor  y  de  amargura, 
para  quien  vida  le  diera. 
¡Quién  sabe  si  de  aquí  mismo 
saldrá -en  otra  noche  acerba, 
para  el  cadalso  terrible 
que  ahora  amaga  su  existencia! 
Un  objeto  ocultó  el  lego 
hacia  aquí,  con  gran  presteza, 
pronunciando  el  nombre  mío. 
¿Dónde  lo  ocultó  su  diestra? 

(Lo  busca  y  lo  encuentra  tras  del  banco,  recogién- 
dolo.) 

¡Aquí  está!  ¡Justo!  ¡Una  bolsa! 
¡Dos  pergaminos!  Apenas 
con  los  rayos  de  esa  lámpara 
podré  distinguir  sus  letras. 

(Se  fija  en  lo  escrito.) 

¡Dios  mío!  Veamos.  ¡Cielos! 
¡No  hay  duda,  la  firma  es  de  ella! 
¿Y  esto?  ¡Justicia  divina, 
tardas,  pero  siempre  llegas! 
Ven,  Haraldo,  hijo  del  alma; 
ya  podrás  con  voz  entera 
llamarle  á  tu  madre,  madre, 
sin  que  se  anude  tu  lengua. 
Mas  se  oyen  voces.  No  hay  duda; 


Dav. 
Ben. 
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cruje  el  cerrojo  en  la  puerta. 
Salgamos;  ya  tengo,  Olao,  para 
humillarte,  las  pruebas. 

(Vase  por  el  escape.) 


ESCENA  XV 


HARALDO  y  DAVID 


Dav. 


Haral. 


Dav. 

Haral. 

Dav. 


Cumpliendo  el  mandato  regio, 
noble  Haraldo,  aquí  te  quedas; 
mas  no  entregues  al  reposo 
por  mucho  tiempo  tus  fuerzas, 
que  si  hay  en  Arbar  traidores 
que  para  matarte  velan, 
hay  también  Argos  leales 
que  para  salvarte  acechan. 
Ni  hoy  me  importa  el  enemigo, 
ni  hoy  el  amigo  me  alienta; 
venga  la  muerte,  si  viene, 
tranquila  el  alma  la  espera. 
Pues  adiós. 

El  te  acompañe. 
(Su  sangre  se  manifiesta.) 

(Sale  puerta  izquierda.) 


ESCENA  XVI 


HARALDO  solo 


Todos  de  mi  madre  huyeron, 

todos,  menos  la  princesa, 

que  anegada  en  llanto  puro 

de  Omunda  sintió  las  penas. 

¡Gunilda!  ¡Hermosa  del  alma! 

¡Cuánto  aumentó  tu  belleza 

con  la  piedad  que  mostraron 

tus  ojos  en  blancas  perlas! 

Necesito  de  reposo; 

cansadas  están  mis  fuerzas, 

y  más  cansado  el  espíritu 

de  emociones  tan  diversas,  (se  sienta.) 
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El  pensamiento  se  absorbe, 
y  el  sueño  mis  ojos  cierra. 

(Música  piano.) 

¡Madre  del  alma!  ¡Gunilda! 

Te  devuelvo  tus  promesas,  (se  duerme.) 


ESCENA  XVII 

HARALDO,  GUNILDA  y  DAVID,  que  se  retira  en  seguida.  La  Mú- 
sica se  dispone  para  un  dúo 

Dav.  Entra  sin  temor  ninguno, 

que  yo  vigilo,  princesa,  (vase  Daniel,) 


Música 


Gun. 
Haral. 

Los  DOS 
Haral. 

GuN. 


Haral. 

Gun. 

Haral. 

Gun. 


¡Haraldo!  ¡Haraldo  mío! 
¡Oh,  cielos!  ¡Esa  voz! 
¡Haraldo!  )XT 
¡Gunilda!  |No  me  engaño. 

¡Respira,  corazón! 

¿Qué  vienes,  prenda  amada, 

buscando  á  mi  prisión? 

Al  dueño  de  mi  vida, 

al  alma  de  mi  amor. 

Yo  vengo  presurosa 

tus  grillos  á  romper; 

la  libertad  te  traigo, 

no  hay  tiempo  que  perder. 

A  costa  de  tu  nombre 

jamás  la  aceptaré, 

y  yo  sé  que  muriendo 

tu  nombre  salvaré. 

¡Por  Dios,  Haraldo,  emprende 

la  fuga  por  piedad! 

En  vano  me  suplicas; 

no  partiré  jamás. 

Si,  ingrato,  piensas 

que  he  de  volverme 

sin  verte  libre 

de  este  sufrir, 

piensas  en  vano; 

vengo  resuelta, 
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y  al  lado  tuyo 
sabré  morir. 

¡Calla,  calla,  Gunilda  querida! 

¡Vente,  vente,  mi  Haraldo,  por  Dios! 

¡Sella,  sella,  tu  labio  exigente! 

¡Cuando  dejes  tu  negra  prisión! 

¡En  vano  ruegas, 

loca,  á  mi  amor! 

¡Haraldo  mío! 

¡Por  Dios,  por  Dios! 

Pues  bien,  Gunilda, 

triunfe  tu  voz. 

¡Bendito  j 

¡Bendita  Sseas 

por  tanto  amor! 

(Cesa  el  canto.) 


ESCENA  XVIII 


DICHOS,  DAVID  y  á  poco  OLAO,  que  sacará  corona  sobre  la  cabeza 


¡Ocúltate,  Gunilda,  que  el  Rey  llega! 

(Se  oculta  tras  el  pilar.) 

¡Marcos,  Jonás,  y  mis  amigos  leales, 
rechazad  con  vigor  á  ese  vil  pueblo! 

¡Ah,  Villanos!  (Entra.) 

¡Señor! 

Hoy  mi  justicia 
al  fin  conocerán  esos  perversos, 
esos  traidores  que  su  voz  levantan 
y  gritan  contra  mí,  que  mando  el  Reino. 
Advierte,  Olao,  que  avanza  el  enemigo; 
que  es  un  caudillo  lo  que  pide  el  pueblo. 
De  ese  caudillo  que  á  mi  trono  aspira, 
la  prisión  abriré  cuando  haya  muerto. 
¿Y  quién  afirma  que  á  tu  trono  aspiro? 
Yo  lo  afirmo,  traidor. 

¡Rey! 

¡Al  momento! 

¡Guardias! 

¡Padre!  (Presentándose  ) 

¡Mi  hija! 

¡Perdón,  padre! 
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Olao         ¡Sola  con  él  en  su  prisión! 

Haral.  Ni  el  eco 

de  una  dudosa  frase,  yo  te  juro, 
manchó  su  castidad;  ni  el  pensamiento 
mío  siquiera  la  ofendió,  (voces  fuera.) 

Olao  Ya  basta. 

Rod.  ¿En  dónde,  en  dónde  está  (Dentro.) 

Olao  ¡Olí!  ¡Fray  Roberto! 


ESCENA  XIX 

DICHOS   y  RODOLFO 


Rod.         No,  Fray  Roberto,  no:  mísero  Rey. 

Rolfo  el  Bastardo  soy. 
Olao  ¡Rolfo!  (David  sale  fuera.) 

Rod.  ¿Te  aterra 

mi  nombre  conocer? 
Olao  También  tu  grey. 

Rod.         En  la  continua  sanguinaria  guerra, 


que  despreciando  tu  menguada  ley, 
hice  con  mis  parciales  á  tu  tierra; 
cuando  en  la  lid  feroz  mi  hacha  blandía, 
espantado  de  mí  cobarde  huía. 
Rolfo  el  Bastardo  soy;  quien  á  tu  hermano 
la  vida  le  quitó  con  golpe  horrible; 
quien  dió  á  tu  esposa  con  segura  mano 
un  veneno  mortal,  aunque  insensible; 
quien  en  tu  mismo  alcázar  soberano, 
secó  de  Omunda  el  corazón  sensible; 
quien  admitió  en  las  fiestas  tu  demanda, 
y  en  mengua  de  tu  honor,  logró  la  banda. 
Hacha  Sangrienta  soy;  el  que  creía 
tu  pueblo,  que  la  tierra  sepultaba, 
mientras  él  en  tu  reino  en  paz  vivía, 
mientras  él  á  tu  tierra  desolaba. 
Yo  soy  quien  á  tus  tropas  perseguía, 
yo  soy  quien  tus  castillos  devastaba, 
quien  cada  año,  por  odio  á  tu  persona, 
una  perla  arrancaba  á  tu  corona. 

Olao         ¿Y  á  qué  vienes  aquí,  terrible  fiera? 

Rod.         Perverso  como  tú,  de  Haraldo  hijo, 
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Olao 


Rod. 


Olao 
Gun. 
Rod. 


Gun. 

Haral. 

Rod. 


Olao 
Gun. 
Rod. 
Om. 


vengo  á  anunciarte  al  fin  tu  hora  postrera. 
Aún  de  la  Escandinavia  el  cetro  rijo; 
al  pueblo  llamaré,  y  cuanto  quiera 
de  su  Rey  obtendrá. 

No,  yo  dirijo 
ese  motín  del  pueblo  y  la  nobleza, 
¿y  sabes  lo  que  piden?  Tu  cabeza. 

¡Mi  cabeza!  (Grandes  voces  fuera.) 

¡Gran  Dios! 

Oye  el  rugido 
con  que  el  pueblo  responde  á  tu  lamento. 

(Entra  Omunda.)  . 
¡OmUllda!  (A  Haraldo-) 

¡Calla!  (A  Gunilda  ) 

Con  mi  gente  unido 
se  prepara  á  arrojarte  de  tu  asiento. 
Ya  todo  tu  poder  está  perdido. 
¿Qué  te  queda  de  Rey? 

(Rodolfo  se  dirige  hácia  Olao.) 

¡Huye! 

¡Oh,  tormento! 
¡La  corona!  Pues  bien,  ciña... 

¡Detente! 

(Esta  frase  se  la  dice  á  Rodolfo  en  el  momento  en 
que  éste  va  á  quitar  de  la  sien  la  corona  á  Olao.) 

Sobre  la  tuya,  no;  sobre  esta  frente. 

(Arranca  de  la  sien  de  Olao  la  corona  y  se  la  entrega 
á  Haraldo.) 


ESCENA  XX 


DICHOS   y  OMUNDA 


Rod. 

Gun. 

Haral. 

Olao 

Om. 


Haral. 


¡Maldición! 


A.h,  señora! 


¡Madre! 


¡Omunda! 
Ese  pueblo  que  grita  un  rey  espera, 
á  Haraldo  aclama  y  en  Haraldo  funda 
su  gloria  y  dicha  y  esperanza  entera. 

(a  Haraldo.) 

En  virtud  y  en  valor  tu  pecho  abunda.. 
La  virtud  y  el  valor  son  mi  bandera. 
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Al  punto,  pues,  con  la  Princesa  parte, 
y  con  ella  mi  trono  fiel  comparte. 

Salid.  (Va  señalándoles  el  escape.) 


ESCENA  XXI 


RODOLFO,  OLAO  y  OMUNDA 


Kod.  No  reinará, 

(Quiere  salir.  Omunda,  puñal  en  mano,  defiende  la 
salida.) 

Mal  que  te  cuadre: 
¡atrás,  Bastardo!  reinará  de  fijo 
sobre  el  soberbio  trono  de  mi  padre, 
do  lo  eleva  un  amor  que  Dios  bendijo, 
el  vástago  real  de  que  soy  madre. 

Kod.         ¿Tu  hijo  ese  mancebo? 

°M-  Sí,  mi  hijo; 

que  en  nudo  leal  nuestra  familia  enlaza 
y  vuelve  el  lustre  á  nuestra  antigua  raza. 

Rod.         ¡Nunca!  que  son  para  el  amor  malditas, 
las  nietas  desgraciadas  del  Rey  f  uerte 

Om.  Ahí  sus  historias  hallaréis  escritas. 

(Entrega  Omunda  un  pergamino  á  Rodolfo  y  otro  á 
Olao.  Llamas  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  clara- 
boyas eu  el  telón  de  foro.) 

Rod.         ¿Esas  llamas? 

0lao  ¡Gran  Dios! 

_  ¡Esa  es  la  muerte! 

<jlao  ¡Salgamos! 
Om.  ¡No! 
Olao  ¡Socorro! 

.  En  vano  gritas, 

si  fijada  por  Dios  está  tu  suerte, 
cual  Rolfo  mira  aquél,  mira  ese  escrito, 
y  humíllate  al  poder  de  Dios  bendito. 

KOD.  ¡De  Thor!  (Fijándose  en  el  pergamino.) 

°m.  A  Fray  Roberto. 

Rod.         (Leyendo.)  Di  á  Rodolfo 

de  parte  de  quien  muere  por  su  culpa, 
que  mientras  él  á  Erico  asesinaba, 
con  un  disfraz  de  camarera,  Omunda 


Rod. 
Om. 

Rod. 
Olao 


Om. 
Dav. 
Voces 
Rod. 

Om. 

Dav. 
Voces 
Olao 
Rod. 
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del  palacio  salió,  y  al  pié  del  muro, 
donde  un  desmayo  la  privó  sin  duda, 
por  el  villano  Príncipe  que  hoy  reina, 
fué  mancillada  con  acción  impura. 

(Cesa  la  lectura) 

¡Por  Olao! 

¡Por  mi! 

¡Lee  tú! 

(Leyendo.)  Completo, 

en  este  escrito,  que  el  rubor  escusa, 

mi  confesión,  ¡oh!  padre,  que  en  mi  estado 

á  tu  santa  piedad  demando  ayuda.^ 

Yo  siento  que  otro  ser  en  mí  germina, 

y  ese  enjendro  fatal  que  ya  me  asusta, 

prole  será  del  pérfido  Bastardo 

que  de  su  propio  hermano  abrió  la  tumba. 

(Cesa  la  lectura.) 

¡De  Lina! 

¡Maldición! 

Bien  lo  proclama 

su  sello. 

¡De  Gunilda  el  padre  soy! 
Y  yo  de  Haraldo.  (voces  fuera.) 

(Aumentan  las  llamas.) 

(Oyense  gritos  fuera  y  clamor  del  pueblo.) 

A  quien  el  pueblo  aclama. 
¡Viva  Haraldo  Segundo!  (Desde  fuera.) 
1  ¡Viva! 

¡Voy, 

sin  matarlo,  á  morir! 

xMenos  te  infama 
que  una  vida  cruel  la  muerte  hoy. 
¡Viva  Gunilda  la  Princesa! 
1  ¡Viva! 

¡Unión  leal! 

¡Mi  maldición  reciba! 


ESCENA  XXII 

DICHOS  y  JONÁS  que  entra  precipitado  por  el  escape 

Dav.  ¡Huid  de  esta  prisión! 

Olao  ¡sí! 

(Omunda  defiende  la  salida.) 
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Marc.       (Fuera.)  ¡Ya  devora 

sus  muros  el  incendio! 
Dav.  ¿Habéis  oído? 

Jonás        Se  derrumban. 

OLAO  ¡Piedad!  (A  Omunda.) 

Rod.  Llegó  mi  hora: 


víbora,  por  el  fuego,  sorprendido, 
la  rabia  que  me  nutre  me  devora; 
y  pues  estoy  á  mi  pesar  perdido, 
antes  que  sucumbir  villanamente 
yo  en  el  volcán  me  arrojaré  caliente. 

(Rodolfo  se  precipita  por  la  puerta  de  la  izquierda 
entre  las  llamas,  y  se  derrumba  el  muro  del  foro,  de- 
jándose ver  el  incendio  del  Castillo  por  entre  cuyos 
escombros  aparecen  Haraldo  y  Gunilda  seguidos  del 
pueblo.) 

Olao  ¡Horror! 
Todos  ¡Ah! 

ESCENA  ÚLTIMA 

OMUNDA,  OLAO,  HARALDO,  GUNILDA,  DAVID,  MARCOS,  JONÁS, 
CALMOR  y  el  pueblo 

-Gun.  ¡Padre! 
Olao  Yo... 

(Omunda  le  impone  silencio.) 

Gun.  Sella  tu  labio. 

Que  ignore  la  verdad,  muéstrate  digno 
del  perdón  que  te  ofrezco  en  desagravio, 
del  proceder  que  me  ultrajára  indigno. 

OLAO  ¡Hijos!  (A  Haraldo  y  Gunilda.) 

Haral.  ¡Madre!  mi  duelo  fué  un  agravio: 

todo  lo  sé,  señora,  por  Benigno; 
y  pues  noble  mi  sangre  concebiste, 
te  devuelvo  esta  prenda  que  me  diste. 

(Haraldo  devuelve  la  corona  que  antes  le  entregó 
Omunda,  y  que  la  saca  Calmor  en  la  mano.) 

Om.  Este  rasgo  á  tu  frente  la  eslabona 

y  á  ceñírtela  el  pueblo  se  prepara: 
no  es  ya  mi  voz  ¡oh  pueblo!  quien  lo  abona, 
el  mismo  Dios  por  Rey  te  lo  depara 
y  su  voz,  que  es  la  tuya  lo  pregona, 
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condúcelo  hasta  el  templo  y  ante  el  ara 
ciñe  á  su  sien  de  Ha  raido  la  corona. 
Dav  ¡Viva  Haraldo  segundo! 

Todos  iViva!  ¡Vival 

Om.  Que  de  Dios  y  del  pueblo  la  reciba. 

(Omunda  entrega  á  David  la  corona.  Marcha  regia  y 
cae  el  telón.) 


FIN  DEL  MELODRAMA 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías 
de  España  y  extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranza,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


